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LEJISLIDOBES! 

Al  ofreceros    el  Proyecto    Je     Coustitiicíon    par» 

Bolívía,  me   sleolo  sobrecojido    de   confusión  y   limi. 

¿ez     porque  estoy  persuadido  de  raí  mcapncidad  para 

Kacer  Jeves.-Cuaiido    yo  considero    que    la  sabiduría 

de  todos    los  siglos,    no  es  suficiente    para    componer 

una  Lev  fundamental   que  sea  períecla,    y  que   el  mas 

esclarecido   Lelíslador   es  la  causa  inmediata   de    a  in- 

íellcMad    humana,  y  la  burla     por  decir  o  asi     de  su 

«ministerio  divino  ¿qué  deberé  deciros  del  soldado  que, 

Ba^o    entre  esclavos,  y   sepultado  en^  los    dcsieru., 

de  su  patria,  no  ha  visto  mas  que  cautivos  con  cade- 

donas      y    compañeros    con    armas     para     romperlas? 

•YO  LEJISLADOR .!    Vuestro  engaña  y  mi  com- 

¿roaiíso  se  disputan  la  preferencia:  no  se  quien  pa- 
descamas  en  este  horrible  conflicto  í  si  vosotros  por 
los  males  que  debéis  temer  de  las  leyes  que  me  ha- 
iels  pedido  ,  ó  yo  del  oprobio  á  que  me  condenáis  por 
vuestra   coníiau?a, 

He  recoildo  todas  mis  fuerzas  para  esponeros  mií 
opiniones  sobre  el  modo  de  manejar  hombres  libres, 
por  los  principios  adoptados  entre  los  pueblos  cultos^ 
aunque  las  lecciones  de  la  esperiencia  solo  mues- 
tran lardos  períodos  di^  desastres,  interrumpidos  por 
relLpagos  de  ventura.  Qué  guías  podremos  seguir  a 
la  sombra  de  tan   tenebrosos  ejemplos/ 

LEJISLADOÍlESl   Yueslro   deberos  llama  a  re- 


m 


slsllr  el  x^hoqae  de  dos  mlrnosos    enemigo,  „ 
ciprocamenle  se  combaten     v  amh,,.  „      ^      '"^  ^^' 
vez:-la    ^ran^a   j-    la  Jar^J^t^l  TT  ''' 
flceano  de  opresión,  que  roL.-,  ,-  ,  ""  jomeaso 

libertad,  emíanda  ^e^peturme'te  Z"  T" T'  '?'^^« 
las  olas,  j  de  lo.  «raeanes  que  '  a  an-,  ,''"'•''  ^' 
»ar  a-  sumerjMa.  Mirad  e!  ¿aHue^a  s  a'"  ""  "^- 
»«a  frg  !  i.,.c.,   ou,o  pilo.0   esrn¡;:3pe~'°'' 

tá  divid  do^^rctt™  Í:Í"''"'=''T.  y^'-^  ««™  es. 

dício  „«o  u;arr':o'.°o!i ::  í  r',a'f -"'^  t- 

«Pa  de  cada,  uno  de  ¡os  oUo's?  H  EleetotlT/'-- 
Wo  facultades  que  «o  le  estaban  seHaTadás  en  m"" 
Gobiernos  que  se  esíimaa  entre  los  mas  I.í»  J  %°' 
tas  atribuciones  se  acercan  en  ^^nLZZ-.},/',-  .^'^ 
ma  federal.  Me  hi  n-,,.»^:  i      ^       friera  a  lasdelsiste- 

«ino  tan^bien    Ln.':  ::lrat\^°"""'"'''^^"''^^ 
mediatos  del   pueblo  lo.  .  •  -f    •     '^<^P''«entaütes  in- 

desear  los  ciuLdanos  d"  S  C  T  ""  P"'^''- 

c¡as,  j  Cantones.    MngL  1  et^C  IT"-"''  ^'■»••■'■"• 

a'  un  Ciudadano  que  la  eleccC  ,í         \  '.'?P"-">'«e 

Majistrados,   Jcecl,  y  Pastores    ¿t  T.,--^  't^r^'' 

r^Ies  de   cada  prov  ncla,  représenla^  í     •^"''  ^'f^'"- 

y  los  intereses  de  ellas-  vX  '  necesidades 

infracciones  de   las  le  es^  v  J    ,  ^"'l  '¡"'^^'""^  «^^  '^* 

jistrados.     Me  atreverTa  a'  d^eeir  el  aT"  ""  ''"  ^''• 

que   esta  representación   partle  na    1   1^"7  "'f  "'"* 

la  balanza  contri  cTe  eemivo  /"f  r  't'í^"''  P^^"  " 
quirido  mas  garantías,  mas  ^pt^a^;  fa  ,  ?''"™<'  ''í'  =,'»- 
para  que  sobresalga    entre  "o,   ^fV       '■™' ''''''°'' 

Cada   dm,    r-    !    I  democra'ticüs. 

uaaa   tliez    Ciudadanos   nombran    i.n    Pi     . 
y   asi  se  encuentra    la    Nación    rl,  ?    Elector,- 

décimo    ,1o    „,     f--  j   1     "'"^'°"    representada     por    el 

«"tar   'la   au'ustaCio^   tT%  ,'"""'  P'"'''  '^'^'^ 

'-'-  esoribi/,„s  vo.^Xs,iíUn:r.i.^r/í 
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las  leves.  Ha  áe  profesar  una  ciencia,  ó  iiií  arte  que 
le  asegure  im  alimento  honesto.  No  se  le  ponen  otras 
esclusiones  que  las  del  tIcÍo,  déla  ociosidad  y  de  la 
ignorancia  absoluta.  Saber  y  houradez,  no  dinero,  es 
lo  que  requiere   el  ejercicio  del  Poder  público.  ^ 

El  Cuerpo  Lejislativo  tiene  una  composición  que 
lo  bace  necesariameote  armonioso  entre  sus  partes:  no 
se    bailará  siempre    dividido  por    falta  de   un  juez  ar- 
bitro, como  sucede  donde  no  hay  mas  que  dos  Gárnaras.j 
Habiendo   aquí   tres,  la  discordia  entre   dos  queda  re^ 
suelta    por  la  terceraj  y  la  cuestión   ecsammada    por, 
dos  partes  contendientes,   y  un  imparcial  que  la  juzgar 
de  este  modo  ninguiaa  Ley  útil    q^eda  sm   efecto,    o 
por  lo  menos  ,    habrá  sido   ^ista  una,    dos  y  tres  ve- 
ces, antes  de  sufrir  la  negativa.  En  todos  los  negocios  ^ 
entre    dos    contrarios  se    nombra    un  tercero  para  de -^ 
cidir    y  ;no  sería  absurdo  que  en  los  intereses  mas  ar- 
duos' de  la  sociedad  se.desdenara  esta   providencia  dic- 
tada por  una  necesidad  imperiosa?  Asi  las  Cámaras  guar- 
darán entre  sí,  aquellas  consideraciones,   que    son  in- 
dispensables para  conservar  la  unión  del  lodo,  que  de4 
be   deliberar  en  el    siieoeio   de  las  pasiones  y   con  la 
calma   de  la  sabiduría.  Los  Congresos  modernos,   ( me 
dirán,)    se  han    compuesto  de  solas  dos  secciones.  Es„j 
porque     en     Inglaterra,    que    ha  servido    de  modelo,; 
la  nobleza  y  el    pueblo    debian    representarse  en  dos 
Cámaraaj  y''si    en   JNorte-América    se   hizo  lo  mismo 
sin  haber  nobleza,  puede  suponerse  que  la  costumbre 
de    estar    bajo    el     Gobierno    ingles,     le    inspiró    esr 
ta  imitación.     El  hecho   es,  que    dos    cuerpos  delibe* 
rantes   deben   combatir  perpetuamente;  y  por  esto  Sid 
yes  no  quería  mas  que  uno.  Clásico^  absurdo.  ¡ 

La  primera    Cámara  es  de   Tribunos,  y   gozad?; 
la  atribución  de  iniciar  las  leyes  reialivas  á  ílapiepdí*^^ 
Paz,    y  Guerra.     Este  Cuerpo  tiene  la    inspección  ip-,^ 
mediata   délos  ramos  que  el  Ejecutivo  administra  co¿. 
menos  intervención  del   Lejislativo. 

Los  3euador,es  forman  losGódigos  j  Ke^lameft-: 


fdl*''%cle.sla'slícós;  y    velan   inUrt^    l^c   t>  «l       i 

los    S„¡>aUe™os'  del  De^^:»:  U^rX  ^^  "^pr'" 
p    a   la  Cacara  de  Censores,   los  mChrot' m7.T 
Lunal  Supremo,     los   Arzobispos,    Obispos       ÍV     M 
des,    y  Canónigos.    Es  del  resoni  mÍZUo    T'' 
perseneee    á  la  Relljion  y  a  las    Le/es  '  ""' 

„„„,-^°'  Censores  ejercen  una  poteslad  política  v  moral 
<iucuene  alguna  semejanza  con  la  dol  Areópago'de  aI  ■ 
«as,  y  de  os  Censores  de  Roma.  Serán  elof los  fit'" 
les  contra  el  Gobierno  para  celar  s!  la  Gonst  u,c!o„^T' 
Tratados  públicos  se  observan  con  reliÜon  h'  ^  "" 
l3ajo  su  éjide  el  Juico  nacional,  qne  debedecidlrTT 
buena    ó   mala  admlnistraélon  del  EjeS 

_      í.on  los  Censores  los   que   protejen  la    moral     !,. 
cencas      as  artes,  la    Instrucción    y  la  ImprernT'    í 
jnas    .err,ble   como  la  mas  a„g„s,a  función  pertenece^- 
ios   Censores.  Condenan  á  oprobio  eterno  i  I„c 
dores  de  la    autoridad    soberana,   y   HoVlnsiL!"'''"'-' 
unnales.   /Conceden   bonores  públicos  rirferWcr 
y  a    as   ,„tuclos  de  los  ciudadanos  ¡lustres.     El  X T 
la   glorta   se  ba   condado  rf  sus  manos:  por   lo   mitio 
os   Censores  deben  gozar  de   una  inocencia  Intacta    í 
«le    una    vula  sm   mancha.     SI  deílnquer     ^riuT'J 
dos    basta  por  faltas  leves.     A   estol  Sacerdotes  dclt 
Jeyes  he   confiado  ¡a  conservación  de  nueltrt  sacada! 
nblas,  porque    son  ellos  los  .pe   deben  el  mar Tntl 
sus  profanadores,  «-ouira. 

El  Presidente  de  la  República  viene  á  ser  en  núes! 
tra  Consiuucon,  como  el  Sol  que,  firme  en  su  ce"  ro 
da  V.,  a  al  Un.verso.     Esta  suprema  Autoridad  debe  1°; 
perpetua ;     por,;„e  en  los    sistemas  sin    ierarquias     se 
«ecesua  mas  qne   en  btros,  un    punto  fl  o  a?  edédor 
^^'TÜ'^^^r^J     '-    ei¡,dadanos't: 

antiguo  '::::'■:  ^^j^fz^^^^tz 

«el  Prestdcnte  vUalIc-e.     En   él  esln.Mid:  „uC2 


ór^en,  sín  tener  por  esto  acción.  Se  le  lía  coMado  la 
cabeza  para  que  nadie  tema  sus  intenciones,  y  se  le 
han  ligado  las  manos  para  que  á   nadie  dañe. 

El  Presidente  de  Bolivia  participa  de  las  faculta^ 
des  del  Ejecutivo  Americano,  pero  con  restricciones 
favorables  al  pueblo.  Su  duración  es  la  de  los  Pren 
sideütes  de  Haity.  Yo  he  tomado  para  Bolivia  el  Eje- 
cutivo  de  la  República   mas   democra'tica  del   m^indo^; 

La  isla  de  Haity,  (permítaseme  esta  digresión)) 
se'  hallaba  en  Insurrección  permanente:  después  d^ 
hatjcr  espérimeotado  el  imperio,  el  reyno,  la  repú^ 
bílca,  todos  los  gobiernos  conocidos  y  algunos  mas,¡ 
se  vio  forzada  á  ocurrir  al  ilustre  Petion  para  que 
la  salvase.  Gonfiaróu  en  él,  y  los  destinos  de  Haity) 
no  vacilaron  raas.  Nombrado  Petion  Prfcsideut«  vi- 
talicio con  facultades  para  elejir  el  sucesor j  ni  la  muer- 
te de  este  grande  hombre,  ni  la  sucesión  del  nuevo 
Presidente,  han  causado  el  menor  peligro  en  el  Es- 
tado: todo  ha  marchado  bajo  el  digno  Boyer,  en  la 
calma  de  un  reyno  lejílimo.  Prueba  triuufaate  de 
que  un  Presidente  vitalicio,  con  derecli®  pava  elejir 
el  sucesor,  es  la  inspiración  mas  sublime  en  el  or- 
den republicano. 

El  Presidente  de  Bolivia  sexi  me'nos  peligroso 
que  el  de  Haity,  siendo  el  modo  de  sucesión  mas 
seguro  para  el  bien  del  Estado.  Ademas,  el  Pre- 
sidente de  Bolivia  esta'  privado  de  todas  las  lufluen- 
Gias:  no  nombra  los  Majistrados,  los  Jueces,  ni  las 
Dignidades  éclesia'sücás,  por  pequeñas  que  sean.  Es- 
tá diminución  de  Poder,  no  la  ha  sufrido  todavía 
nlijgun  Gobierno  bien  constituido.*  ella  añade  trabas 
sobre  trabas  a  la  autoridad  de  un  Jefe,  que  halla- 
rá siempre  á  todo  el  pueblo  dominado  por  los  que 
ejercen  las  funciones  mas  importantes  de  la  sociedad. 
Los  Sacerdotes  mandan  en  las  conciencias,  los  Jtie- 
ees  en  la  propiedad,  el  honor  y  la  vidaj  y  los  Ma- 
jistrados en  todos  los  actos  públicos.  No  debiendo  estci« 
.sica  al  Pueblo  sus  digüidadesj^  su   gloriaj^  J  s»  fer^ 


tuna,  no  pne^  el  Presidente  espejar  complicarlos  en 
sus  miras  ambiciosas.  Si  á  esta  coDsideracioa  se  agre- 
gan las^  que  naturalmente  nacen  de  las  oposicioties 
jenerales  que  encuentra  un  Gobierno  democrática  ea 
todos  los  momentos  de  su  administración,  parece  que 
liaj  dereclio  para  estar  cierto  de  q«e  la  usurpación 
del  Peder  público,  dista  mas  de  este  Gobierno  que 
de  otro  ningiuio. 

LEJiSLADORESr  la  libenad  de  lioy  mas, 
será  iiidestrucdble  en  América.  Yéase  la  natura- 
leza salvaje  de  este  continente,  que  espele  por  sí  so- 
la el  orden  monárquico:  los  desiertos  convidan  á  U 
índepeiideocia.— Aquí  no  hay  grandes  nobles,  gran- 
des eclesiáslicos.  Nuestras  riquezas  eran  casi  nulas,' 
y  en  el  dia  lo  son  todavía  mas.  Aunque  la  Iglesia 
^oza  de  influencia;  está  lejos  de  aspirar  al  dominio, 
satisfecha  con  su  conservación.  Sin  estos  apoyos,  los 
tiranos  mo  son  permanentes;  y  si  algunos  ambiciosos 
se  empeñan  en  levantar  Imperios;  Dessalines,  Cris- 
toval,  Iturbide,  les  dicen  lo  que  deben  esperar.  No 
laay  Poder  mas  difícil  de  mantener  que  el  de  un  Prín- 
cipe nuevo.  Bonaparte,  vencedor  de  todos  los  ejér- 
citos, no  logró  triunfar  de  esta  regla,  mis  fuerte  que 
los  imperios.  Y  si  el  gran  Napoleón  no  consiguió  mante- 
nerse .contra  Ja  liga  de  los  republicanos  y  de  los  aristo- 
cratas'¿quíén  alcanzará,  en  América,  fundar  monarquías, 
en  un  suelo  encendido  con  las  brillantes  llamas  de  la 


libertad;  y  que  devora  las  tablas  que  se  le  ponen  para 
elevar  esos  cadalsos  regios?  Nó,  LEJISLADORES:  no 
temáis  á  los  pretendientes  á  coronas.-  ellas  serán  par- 
«US   cabezas  la   espada    pendiente  sobre  Dionisio.     Lo 


a 
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Príncipes  flamantes  que  se  obcequen  hasta  Gonstruir 
tronos  encima  de  los  escombros  de  la  libertad,  enjiran 
túmulos  á  sus  cenizas,  que  digan  á  los  siglos  futuros  co-^ 
tno  prefirieron    su  fatua  ambición,  día   libertad  y  a 

la    gloria.  ,  ,    ,^      •  v     .      j 

Los  límites     constitucionales   del    Presidente    de 
pQLIViA,  son   los   mas   estrechos  que    se   conocen; 
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apenas   nombra    ios    cmplciiílos  (!e    li?íCicnf1a,    pa^,    y 
gaesra:    manda   ei    ejéicilo.     Hé    ac|in    sus  fuíicioncs. 

La  admioístracion  pertenece  toda  al  rillmslerío, 
respoDSí.ble  á  ios  Censores,  y  sují'la  a  la  \ijliaricia 
celosa  de  todos  los  Lejisladores,  Mojislríidos,  Jaeces 
y  Ciudadanos.  Los  aduanisíasy  y  los  soldados,  líui- 
C0S  ajeiUes  de  este  mmisterio,  no  son  a  la  verdad, 
los  n<as  adecuados  para  captarle  la  aura  popular  j  asi 
su  líifíuerícia  será  íiula. 

El  Tice  presidente  es  ei  Mnjisírado  tn^s  encade- 
Mado  aue  ba  servido  el  mando.*  oliedcce  juntamen- 
te al  íjcjislallvo  y  al  íjecutivo  de  un  gobierno  re- 
publicano. Del  primero  recibe  las  Leyes:  del  segun- 
do las  órdenes;  y  cutre  estas  dos  barreras  ba  de  mar- 
cbar.  por  un  camino  angustiado  y  flanqueado  de  pre- 
cipicios. Apesar  de  tantos  inconvenientes,  es  preferí- 
fcíe  goberjvar  de  este  modo,  que  con  imperio  absolu- 
to. Las  barreras  constitucionales  ensanchan  «na  con- 
ciencia política,  y  le  dan  firme  esperanza  de  encon- 
trttr  el  fanal  que  la  guie  entre  los  escollos  que  la 
todean.-  ellas  sirveii  de  apoyo  contra  los  empujes  de 
nuestras  posíoties,  concertadas  con  los  intereses  ajenos. 

En  el  gobierno  de  los  Estados  unidos  se  ha  ob- 
servado illtimamfnte  la  pra'ctica  de  nombrar  al  pri- 
mer Ministro  para  suceder  al  Presidente.  Nada  es 
tan  conveniente,  en  una  república,  como  este  mé- 
todo: reúne  la  ventaja  de  poner  á  la  cabeza  de  la 
admiuistraclon  un  sujeto  esperimentado  en  el  mane- 
jo del  Estado.  Cuando  enlr^  á  ejercer  sus  funciones, 
Tá  formado  y  lleva  consigo  la  aureola  de  la  popu- 
laridad, y  una  práctica  consumada.  Me  he  apode-! 
lado  de  esta  idea.,   y  la  be    establecido  como    ley. 

El  Presidente  de  la  Piepublica  nombra  al  Yice« 
presidente,  para  que  administre  el  Estado,  y  le  su- 
ceda en  el  mando.  Por  esta  providencia  se  evitan' 
las  elcccioaies  que  producen  el  grande  azote  de  las 
repúblicas  —  La  anarquía,  que  es  el  lujo  de  la-  tira- 
BÍa,  ^  el  peflgro    mas   inmediato  y   mas   terrible  de 


te 

los  GaKcrnos.  populares.     Yecl  de  qué   modo  succfTe 
©amo    eri  los    reinos   lejíiimos,    la  tremenaa    crisis   da 

las  repúbücaá. 

El    \ice-presulente  debe  ser  el  hombre  mas    pií- 
m:  la  razón   es,     que    si  el  primer  Majisirado  no  eiije 
un   clu'Jadauo.  muj    recíg,    debe  lem«i  le  como  á  ene- 
mím.  encarüií',ado5    y    sospecbar  basta  de  sus  secreim. 
ambiciones.      Esle  Tice -presidente    ba  de^    esforzarse  C: 
xaerecer  por  sus  buerms  servicios  el  crédito  que  neC€-~ 
sita  p^ra  desempeñar    las  mas  altas  funciones,  y  esperar 
la  eraa   recompensa  nacional-el  mando  supremo,  hl 
Cuerpo  I^ejislativo    y  el  pueblo  ecsijiráq  capacidades  J 
talenW  de  parte    de  este  Msjlstrado^y  le  peduao  unft. 
«kfía  obediencia  alas   leyes  d©   la    liberad.  ^^ 

Siendo   la    herencia   la  que   perpelúa  el  rejimeffi. 
Hionárquico,    y    lo   hace    casi   jeneral    en    el    mundo: 
/cuanto  mas  ¿il  no  es   el  mélodo  que  acabo  de  pro* 
poner  parala   sucesión  del  Yice-presidente?  Que  tue« 
rin  los  Principes    hereditarios  elejídos  por  el  merila^ 
y  no  por  la  suerte j  y  que  en  lugar  de   quedarse  em. 
la  íaaccion  y    en    la    i^noi^ancia,    se  Pusiesen  a  la  ca, 
hezsi  de  la  administración;    serian  sin  duda,  Monarcas, 
mas  esclarecidos,    y   harían  la  dicha  de  los  pueblos. 
Sí,   LEJISLADORES:    la  monarquía  que  gobierna   la. 
tierra,    ha    obtenido  sus   títulos   de    aprobación,     de 
Ja   herencia     que    la   hace    estable,     y  de  U  un'Md. 
«ue  la  hace    fuerte.     Por   esto ,    aunque    un  Príncipe 
^berano    es  un   niSo  mimado,  enclaustrado  en  su  pa« 
lacio,    educado  por    la   adulación     y    conducido    por 
todas  las  pasiones;  este  Prí«cipe  que  me  atrevería  a  lia- 
mar  k  ironiadel  ho«ibre,  manda  al  jénero  humano,  por- 
éüe  conserva  el  orden    de   las   cosas,    y    Ja  subordir 
¿ación   entie    los    ciudadanos     con    «^  P^^""    ™ 
y   üüa  acción  constante.  Considerad,  LEJISLAD0RE5. 
Lp    estas    grandes    ventajas   se    reúnen    en    el    Fre- 
éideute  vitalicio,  y     Vicepresidente  hereditaria, 
%^    i'Él   Poder  Judicial  que  propongo  goza  de  unain. 
dependencia   absolwla;    en  mnguna   parle  Uene  tónl% 
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Tí 
|E1  p«eV®    pPCSí^Bta   los  camílteos,    y    el   Lfilslatíré 
eseQJe  los   iodí\kiiios  que   han  Je  componer  los  Trí- 
buualeá.     Si  el  Poder  Judicial  no  emaua   de  este  orí- 
ien.  es   imposible  gue  conserve   en    toda  su   pureza, 
Ja   salvaguardia  de    los  derechos   individuales.     Est®s 
derechos,   LEJiSLADOílES,    son  los   que  constlutiyett 
la   iUiertad,   la   igualdad,   la    seguridad,    todas  las   gáL- 
a'antias    del    orden  social.      La    verdadera  Constitucicía 
liberal    está  en  los   códigos    civiles    y    criminales^     y 
ia  más    terrible  lirania   la    ejercen   los  Tribunales   por 
,€l   tremendo   instrumento   de  las    Leyes.     De  ordina= 
,^io   el   Ejecutivo    no   es  mas  que  el   depositario  de  la 
cosa  publica;    pero  loa   Tril>unalcs  son  los  a'rbilros  de 
jas  cosas  propias, — de   las  cosas  de  los  individuos.  E 
IPóder  judicial    contiene  la  medida  del  bien  ó  del  mal 
ée    los  ciudadanos;  y  si   hay  libertad,    y    si  hay   jus- 
ticia en  la    riepiíbilca,   son    distribuidas  por  este  Po» 
.4er.     Poco  importa  á    las  veces,    la   organización  po- 
lílica,    con  tal  que  la   civil  sea  perfecta:   que  las  Lc- 
^és  se  cumplan  relljiosamente;  y  se    teng^in  por  inéé° 
iorables   como  el  Destino. 

Era  de  espciarse,  conforme  á  las  ideas  _ del  átiáj 
prohibiésemos  el  u.o  del  tormento,    de  las contetionesj ' 
y   cortásemos  la  p;  elongación  de    los   pleitos  en  el  ia- 
trincado   laberinto  de  las  apelaciones. 

El    territorio  de  la  República    se    gobierna  pdr 

f*refectos,   Goberiadores,  Correjidores,  Jueces  de  Paz, 

y  Alcaldes.     No  he   podido  entrar    en   el  réjimen  in- 

ílerior  v    facultades   de  estas  jurisdicciones;   es  mi   de- 

íl>er  sin  embargo  ,   recomendar   al  Congreso  los  regla- 

^jnentos  concernientes  para  el  servicio  de  los  Departa- 

^Eoentos  y    Provincias.  Tened    presente,    LEJISLADOi' 

KES,   que  las  Naciones  se  componen  de   las  Ciudades 

■v    de   las   Aldeas;   y  que  del  bien  estar  de  estas  se  fór- 

¡sna   la   felicidad  del  Estado.  JN'anca  prestareis  demasia'- 

;do  vuestra  atención  al  buen   réjimen  de  los  Departa»* 

bínenlos.    Este  funlo  es  de  predilección  en    la  citacMi 

lejislaiiva  y  no  obstante  es   haru>  desdcSado, 
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He  áívíMo  la  Fnerza  srmá^á  en  éñatrd  páríéí? 
Eje'^cuo  de  iínea:  Escuadra:  Miiicla  nacioaa!^  y  Res° 
guardo  mili  lar.  £l  dcsfibo  deL  ejércko  es  guarnecer 
la  frontera.  ¡Dios  nos  preserve  de  que  vuelva 
sus  armas  contra  los  Ciudadanos.^  Basta  la  Milicia 
nacional  para  conservar  el  orden  interno.  BoUvia  n© 
jposea  grandes  costas,  y  poT  lo  mismo  es  •  inií= 
til  ia  marlnaj  debétaos  á  pesar  de  esto,  o!>tener  al- 
gún dia  uno  y  otro.  El  resguardó  militar  es  prefe- 
rible por  todos  respectosal  de  guardas:  un  servicio  se- 
mejínte  es  mas  inmoral  que  superfino:  por  lo  tañí© 
interesa  á  la  República  guarnecer  sus  fronteras  con  tro- 
pas de  línea,  y  tropas  de  resguardo  contra  la  guerra^ 
del  Fraude. 

He  pensado  que  la  Constitncíoii  dé  BOLIVIá] 
(áeblara  reformarse  por  periodos,  según  lo  ecsije  el  ma- 
TÍmleoto  del  mundo  moral.  Los  trámites  de  la  re- 
forma se  lían  señalado  en  los  términos  que  he  juz- 
gado mas  propios  del  caso.  ^ 

La  responsabilidad  de  los  Empleados  se  sena - 
3a  en  la  Constitución  Boliviana ,  del  modo  ma€ 
efectivo.  Sin  responsabilidad,  sin  represión,  el  Es- 
tado es  un  caos..  Me  atrevo  á  instar  con  enca- 
recimiento á  los  LEJÍSL ADORES,  para  que  dicten  le- 
yes fuertes  y  terminantes  sobre  esta  importante  ma- 
teria. Todos  hablan,  de  responsabilirlad,  pero  ella  se 
quedi  en  los  labios.  No  hay  responsabilidad,  LEJlSLit- 
DORES-los  Majistrados,  Jueces  y  Empleados  abusa^n  de 
sus  facultades,  porque  no  se  contiene  con  rigor  á  los 
ajentes  de  la  administración;  siendo  entre  tanto  las 
^ciudadanos  víctimas  de  este  abuso.  Recomendara  yo 
una  Ley  que  prescribiera  un  método  de  responsabí-. 
lidad  anual  para  cada  Empicado^ 

Se  han  establecido  las  garantías  mas  perfectas:; 
la:  L'bcrtad  civil  es  la  verdadera  libertad;  las  demás 
son  nominales,  ó  de  poca  influencia  con  respecto  á 
los  ciudadanos.  Se  ha  garantido  la  Seguridad  perso- 
nal¿  que  és  el  fm  dé  h  jSt>ciedád¿  y  de  U  cual  emav 


Mn  las  aemás.  Etí  edAntoál^i  Propiedad,  ella  aé4 
pende  del  Cócügo  civil  que  vuestra  sabiduría  debiera 
¿Componer  luego,  para  la  díclia  de  vuestros  coííciiufe-^ 
danos.  He  conservado  intacta  la  Ley  de  ¡as  Lejes-^ 
3a  igualdadi  sia  ella  líerecen  todas  las  garaiitias,  ^lo-- 
dos  los  derechos.  A  ella  debemos  hacer  los^sacnficios^ 
A  sus   pies   be  puesto  cubierta  de  bumlllacion  á  la  in- 

.  femé  esclavitud,  ,       ,        ,11- 

LEJISLADORESÍ    La  infracción  de  todas  las   le^ 

'  yes  es  la  esclavitud.  La  ley  que  la  conservara,  sería  Ia'> 
mas  sacrilega.  ¿Qué  derecho  se  alegaría  para  su  con^ 
servaeion?  Mírese  este  delito  por  todos  aspectoi,  j  "O' 
me  persuado  qiie  haya  un  solo  Boliviano  tan  depra- 
vado, que  pretenda  lejiíimar  la  mas  iusigne  viólacioa'^ 
de  la  dignidad  huma  na.  ün  liombre  poseído  por  otrol^- 
Un  hombre  propiedad.r  Una  imájen  de  Dios  pues-r 
ta  al  yugo  como  el  bruto/  Dígasenos,  dónde  estrfja; 
los  títulos  de  los  usurpadores  del  honabre?  La  Gfui-i 
uea  no  los  ha  mandado ,  pues  el  África  desbastada' 
por  el  fratricidio,  no  ofrece  mas  que  crímenes,  Tras^ 
plantadas  aquí  estas  reliquias  de  aquellas  Tribus  Afrin 
canas  ¿qoié  ley  ó  potestad  será  capaz  de  sancionar  el^ 
dominio  sobre  estas  víctimas  ?  Trasmitir,  prorrogar^', 
eternizar  este  crimen  mesclado  de  suplicios,  es  eFulá 
traje  mas  chocante.  Fundar  an  principio  de  posesioEí;- 
sobre  la  mas  feroz  delincuencia  no  podiiá  concebirse^ 
sin  el  trastorno  de  los  elementos  del^derecho,  y  síia' 
la  perversión  mas  absoluta  de  las  nociónes-del  deber^ 
Wadie  puede  romper  eí  santo  dogma  de  la  ígualdad^^ 
¡Y  ¿habrá  esclavitud  donde  reina  la  igualdad?  Tales  con-^ 
tradicciones  formarían  mas  bien  el  vituperio  de  nués^ 
\Tá  razón  qae  el  de  miestra  justicia.*  seríamos  reputa-i 
dos  por  mas  dementes  que  usurpadores.^ 

Si  no  kubiera  un  Dios  Protector  de  lá  inocem 
cna  y  de  la  libertad^  prefiriera  la  suerte  de  un  Leoi^'? 
jenereso,  dominando  en  los  desiertos  y  en  los  bos-í 
ques,   á  la  de  un  cautivo  al  servicio  de  un  infame  tí4 
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^íífe  á  la   libertad;  éi  lo  prottjé  para  ^ue  ^érzaíái^- 
Jeste  función  del  albedrío.  i 

LEJI8LADORES!     Haré  mención  de   nn  arlí- 
ffiulo  que,     scgim   mi  coDCÍencía,    hé    debido    omitir. 
En   una     Conslíluclon    poluica    no    éthñ    presciibii^sé 
«na   profesToii  íelijiósaj  pórqü'e  ib^tón  las  ííiéjorés  d^- 
•tríiias  sobre  1  s    Leves    fuudgmeoiales,    estás    son  fes 
.¿aranlsas  de  los  dcifcíios  polídcós  Y  civiles:   y   con]© 
Ja  Fveüjion   no   toca  á  iiir.guno  de  estos  dt  rechós,  élU 
es  de  naturaleza  iodefinible  éti  cí  orden  social,  y  pé^- 
lenece  a'  la  moral  incelüCluaL  La  RtjUjíOn  gobierra  M 
Jfeombre  en   la  casa,  en  el    gabinete,  deatro  de  si  rtiís- 
jfoo:   solo  ella  tiene  derccbo  de  ecsantínár  sucondéln- 
©;a  íntima.    Las  Leyes  por  el  contrarío,   miran  la  sá- 
jperficíe  de  las  cosas j  no    gebiortiari   sino   fitera  de   la 
^^asa  del  Ciudadano.  Aplicando  estas   consideraciones 
Ippdra'  Rh   Estado  rejir  la  conciencia  de  los  silbdítQ^, 
iWelar   sobre  el  cumpiimiento  de  las  leyes  réb*jiosá[s,  y 
^ar  el  premio  ó  el  castigó,  cuándo  lo¿  Tí ibunales  efe- 
^tan  en  el  Cielo,  y  cuando  I)iOs   es  el   J>i«  z?   L^á  i  ^ 
" ¡qnlsiciojí   soiamenie   sería  capaz  de  reemplazarlos,  éa 
"jéste  mundd.    ¿Volverá'  la  iociúiációá  Cóñ  Ws  téaííA- 
'jeendiarias? 

La  Relljion  es  la  Ley  de  la  conciencia.  Toda  Ley 

jKÍbré  ella  la  anitla,  porqué  imponiendo  la  necesidad  al 

^eber,    quita  el  merita  a  la    fé,  que  es  la   base  déla 

|ReIíjion.  Los  preceptos,  y   los   dogmas  sagrados    ém, 

iSliles,  liiminósos  y  de  evidencia  metafísica;  tód^s'dé'bie* 

inos  próTesáríos,  mas  este  deber  es  moral,  tío  poli  ti  cb= 

Por  otra  parte,   ¿cuáles  son  en  esté  mundo  lós 

13éreclios  del  hombre  acia  la   Relijlon?  ellos  éistáü  ert 

«1  Cielo j   allá    el  Tribunal    recamprnsa   él   mérito/y 


«arece  á  príni-cra  vista  sacVÍT(>^b  yjí» 
•tras  ordenanzas  con  U'is  hu-náóuVientds  óe\  Seíiot .  Prés- 
'í^iiblr  pué¿;    líi  ftcMjiüD^  uo   toca  al  íiejisiador|ip<*r 
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«tte  «te^cfe^e  seSalar  penas  á  Tas^  infraccionaf  ^e  Ta# 
JcTes,  para  que  no  sean  meros  consejos ^  No  ha|g 
biendo  easligos  temporaí^rs,  íú  Jueces  que  apliquen  e^ 
tos    castigos,   la  ley    dejare    fer  ky.  ,.  ¡o. 

El  desarropo  moral  del  borubíe  ps  la  primera  m| 
tención  del  LejisUdor:  luego  quf?@s te  desarrollo  llega  «C 
lograrse^  el  hombre  apoya  su  moral  en  las  verdade^ 
J'eveladas»  y  profesa  de  íit-dio,  la  Relljion,  que  es  laa^ 
«o  mas  eficaz,  cuanto  qne  la  ka  adquirido  por  investif 
gaeiones  propias.  Ademas,  los  padres  de  familia  »<? 
pu€den  descuidar  el  deheí  relijioáo  acia  sus  hijos.  I^of^ 
Pastores  espirituales  estati  obligados  á  ensciíar  la  cien!|» 
€ia  del  Gieloí  el  ejemplo  de  los  verdaderos  dicípulo^ 
de  Jesús,  ^  el  Maestro  mas  elocuente  d^  sú  divio^ 
tóoral;  pero  !á  moral  no  se  manda,  niel  quemando 
é%  otaestro,  iii  k  faerza  debe  emplearse  e^  dar  coqí- 
sejos.  Dios  ^  sú«  Ministros  son  las  autondades  de  l| 
Metijioo  qtie  obra  por  medios  y  órganos  esclusivamentft 
espirituales;  pero  de  tiingun  modo  el  Cuerpo  nacional,, 
éxxe  dirije  el  Poder  piiblico  á  objetos  purameute  teEí^ 
¿orales. 

*<  LEJISL adores!  Al  ver  ya  proclamada  la  nueva  Na*^ 
éíon  BOLIVIAÜ^^A,.  ¡<?uao  jonerosas  }  tub^me»  considera- 
dones,  no  deberán  elevar  vuístras  a^mas!  La  entrada  c|© 
mn  nuevo  Estado  i  la  sociedad  dé  los  demás,  es  un  moiiv® 
áe  jubilo  para  el  jéaero  humano,  porque  se  aumenta 
lá  gran  fitmüiá  de  los  pueb'os.  j(;iial  pues,  debe  sép 
él  de  sus  fundadores!  y  el  mío!!!  viéndome  igualado 
©on  el  mas  ééfébi'e  de  \m  Antiguos — el  Padre  de  la 
Ciudad  eterna!  E*la  gloria  pertejuece  de  derechos  á  loSf^ 
Creadores  de  las  Naciones  que,  siendo  sus  príoaerds 
Bien-hechores  han  debido  recibir  recompensas  inmoE- 
lalesj  mas  la  niLa,  ademas  de  inttiortal  tiene  el  mé^ 
rito  de  ser  g-ratuita  por  no  merecida.  ¿Dónde  está  la 
Ciudad.^  dónd^  la  República  que  yo  he  fundado?  YueS' 
HJámunifítenéia,  dedicándome  ana  INacion^  se  ha  adelan-» 
lado  á  todos  mis  servicios}  y  es  infinitamente  su* 
f  e.rlor  á  cu,aiil©s  bienes  guedea  feaceros  los  hojeabres^s 
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'    Mi  clesesperacíon  se  aumenta  al  contemp'íáf  la  ínmen«> 
^i3ad  de  vuestro  premio^    porque  después  de  haber  ago- 
tado los  talentos,  las    virtudes,   el  jenio  mismo  del  mafs 
grande  de  lo^  Héroes,' todavía    seria     yo  .indigno   tle 
merecer  el  iioiñbre  que  habéis  querido  daros  ¡elmioül 
ijHablaré  yí>   ^e  gratitud,  cuando  eiía  no  alcanzará  ja- 
inas  á  espre^r  ^i  débilmente  lo  que  esperimento  por 
Tuestra  Ijondad  qué,    como  la   de  Dios,    pasa  todos  los 
límites!  Sí,*  solo    Dios   tenia  potestad  para  llamar  a'  esa 
tierra  BOLÍVIA:.'.-.v:: .-¿Qué  ^quiere  decir    BOLÍVIA? 
tXJn    amjor  desenfrenado  dé    libertad,   que   al   recibirla 
¡vuestro  arrobo,   no  vio   Dada  que  fuera  igual  á   su  va- 
lor.    No   hallando    vuestra  embriaguez  una    demostra- 
ción adecuada  á  la  vehemencia    de    sus    senlimieníos, 
íarrascó  Vuestro  nombre  ,  y  dio  el  mió  á  todas  vuestras 
Jeneraciones. — Esto  que  es  inaudito  en    la  historia    de 
los  siglos,   lo   es    aun    mas  en    la   4e   los    desprendí- 
áDQÍentos    sublimes.     Tal  rasgo  mostrará    á  los  tiempos 
que  están  en  el  pensamiento  del  Eterno,   lo  que  anhe- 
labais la  posesioii  ^e  vuestros  derechos,  que  es  la  pose- 
sión de  ejercer  las  virtudes  políticas,  de  adquirir  los  ta- 
lentos luminosos,  y  el  goce  de  ser  hombres.  Este  rasgo, 
Tepito,  probará  que  vosotros  erais  acreedores   á   obtener 

la  gran  bendición  del  Cielo la  Soberanía  del  Pueblo — 

única   autoridad  lejítima  de  las  Naciones* 

LEJISLADÓRES!  Felices  vosotros  que  presidís 
los  destinos  de  una  República  que  ha  nacido  coronada 
con  los  laureles  de  Ayacucho,  y  que  debe  perpetuar  su 
ccsist encía  dichosa  bajo  las  kyes  que  dicte  vuestra  sabi- 
duría, en  ía  calma  que  ha  dejado  la  tcmpesud  4g  Ja 
Í^ÜERRAI  ryO 
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EN  EL  NOMBRE  DE  DIOS 


EL  CONGRESO  JENERAL    CONSTITUYENTE  M 

3.A      REP¿«L1GA    BOLIVIANA,     NOMBRADO    POa    EL  PüEBL^ 
Í-ARA  FORMAR  LA  CONSTITUCIOPÍ    DEL    ESTAI*0¿     «fiGREX^ 
LA    SIGUIENTE. 


TITULO    I.  ®  DE  LA  NACIÓN^ 

CAPITULO  i.«    DE  LA  ISACIOJN  BOLIVIAJSA^ 

Articulo  i. 

XlA  Nación  Boliviana  es  la  reunión  de  todos  IosBom 

^'l!"o '*  BoKvIa  es,  y  será  para  siempre,  Independiente 
de  toda  dominación  eslranjera;  y  no  puede  ser  patri- 
jaonio  de  ninguna  persona    ni  famiüa^ 

CAPITULO  2.® 

BEL     TERRITORIO.  ^      _ 

,  3  <=>  El  territorio  de  la  República  Boliviana  com- 
préndelos departamentos  de  Potosí,  Chuquisaca,  laPaz,j 
Santa-Cruz,  Gocliabamba,    y  Oruro.  ^ 

4.  o      Se  divide    en   departamentos,  provincias,   y^ 

pantones.^^^  u^a  ley  se  hará  la  división  mas  oonve^ 
iiiente.'  y  otra  fijará  sus  limites,  de  acuerdo  coa 
los  Estados  limítrofes. 
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TITULO  2.  ®  DEL  GOBIERNO. 

CAPITULO  I.  °   FORMA  DEL   GOBIERNO. 


6.®     El  Gobierno  de  Bolma,  e^   popular,    repre^ 
geniatiyo»,  '  - 


^-amm 


7.  ^     La  Soberanía  emana  del  pueLTo,  y  «u  ejei»- 

cjcio^  reside  en  los  Poderes  q^ue  establece  esta  Cons* 

titucion. 

,«,,8,-®     ^  Poder  siipremo  se  divide  para  su  ejerci- 

)  €Ío  en  cuatro  secciones;  Electoral^  Lejislat'nm^  Ejeci$- 

.tjvüi   r  Judicial. 

^  9.  ^'  'Cada  Poder  ejercerá  las  atrtbiiciones  que  lo  se- 
ñala esta  Constitución,  sin  ecsederse  de  sus  limites  res- 
pectlvos; 


CAPITULO  2.® 

©E      LOS     BOUVUWOS^ 

^10.     Son   Bol  ivianos: 

i.  Todos  los  nacidos  en  el  territorio  de  la  Re* 
publica. 

3.  Los^ijos  de  padre  ó  madre  Boliviana,  naci- 
dos fuera  del  territorio,  luego  que  manifíestea 
legalmente  su  voluntad  de  domiciliarse  ea 
Bolivia. 

3.  Los  Libertadores  de  la  Repilblica,  declarado! 
tales  por  la   ley  de  n  de  agosto  de  1825. 

14.  Los  estranjeros  que  obtengan  carta  de  natu- 
raleza, «  tengan  tres  anos  de  vecindad  en  el 
territorio  de  la  República. 

5.  Todos  los  que  hasta  el  dia  han  sido  esclavos^ 
T  por  lo  mismo  quedara'n,  de  hecho,  libres  eu 
«lactode  publicarse  esta  Constitución.  Porunm 
lej  especial  se  determinará  la  índemnizacioA 
que  se  debe  hacer  á  sus  antiguos  dueño?. 
51.     Son  deberes  de  todo  Boliviano: 

1.  líi\\v  sometido  á  la  Constitución  y  á  las  leyes 

2.  Respetar  y  obedecer  á  las  autorídadcüS/Coucr. 
■•  litu¡da«.  A-iui.-'í 

3.  Contribuir  á  los  gastos  públicos* 

jf.  Sacrificar  sus  bí^nes,  y  su  vida  nusma,  úoifi^ 
4o  lo  ecsija  la  «üJuá  4c  \^.  fiepiíblica» 


i^UBSk^ 


S.  Velar  sobre  la  e@aservacioa  Üe  las  liberta-. 
des   piibilcas. 
12:     Los  Bolivianos  qne  estén  privados  del  ejercU 
élo  del  Poder  electoral,  gozarán  de  todos  los  derechos, 
civiles  concedidos    á  los  ciudadanos. 
1 3.     Para  ser  ciudadano  es  necesario: 

1 .  Ser  Boliviana).. 

2.  Ser  casado,  ó  mayor  de   veintiún  años» 
3^  Saber  leer  y  escribir. 

4»  Tener  algún  empleo  ó  industria;    ó  profesar 
alguna  ciencia  ó  arte,    siu  sujeción  á  otro  en 
clase  de  sirviente  doméstico. 
i4'     Son  ciudadanos. 

1.  Los  Libertadores  de  la  República,  (art.  10  3)| 

2.  Los  estranjeros  que  obtuvieren  Carta  de  ciu'. 
dadanía, 

3.  Los  estranjeros  casados  con  Boliviana,  que 
reúnan  las  condiciones  3.  ^'y  4«  '^  del  art.  i3.í 

4^  Los   estranjeros  solteros  qíje  tengan   cuatrín 
anos  de  vecindad  en  la  República,  y  las  mis- 
mas condiciones, 
1^.     Los  ciudadanos  de  las  naciones  de  Anaérlca,  án» 
tes  española,  gozarán  de  los  derechos  de  ciudadanía  en 
Bolivia,   según  los  tratados  que  se   celebren  con  ellas-, 
16.     Solo  ios  que  sean  ciudadanos  en  ejercicio,  pue» 
den  obtener  empleos  y  cargos  públic^Si 

ij.     £1  ejercicio  de  la  ciudadanía  se  suspende: 

1.  Por  demencia. 

2.  Por  la  tacha  de  deudor  fraudulento. 

3.  Por  hallarse  procesado  criminalmente. 

4«  Por  ser  notoriamente  ebrio,  jugador,  ó  men^ 
.■-  '■  -^digo.  '^    •   '" '  '■  ■'  "^  '  "\'''^*-V.„ 

^'  6.  Por  comprar  é  vender  sufragios -ch  las  eleo- 

r  mÍ.  ;>i  i  i-   ciónos,  ó  turbar  el  orden  de  ellas. 
-i    iS#,  ^  El  derecho  de  ciudadam'a  sé  pierde:- 
I.   Por  traiciona  la  causa  pública. '^ 
3.  Por  náturalkarse' en  paiá  eátrarijefo. 
-k  a'j  <íi3.  Por  haber- sufrida  pétia  infamatoria^  ó  aflie- 
j^ití^^ ea^i vikuíd 4é CMiééíiá^é^  judicial. 
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.fi     TITULO  3.  ®  DEL  PODEP».  ELECTORAL. 

CiPITULO   I.® 

DE      LArS    ELEGGIGIVES. 

19.  El  Poder  Electoral  io  ejercen  inmediatamente 
los  ciudaclauos  en  ejercicio,  liombrando  por  cada  diea 

un  EiectoP.-{;'i.í¡')'/    'j    •  ,   ,  . 

20.  El  ejercicio  del  Poder  Electoral  no  podra  ja- 
mas ser  suspenso^  y  ios  m>jistrados  civiles,  sin  espe- 
#ar  orden  aiguaa,  dehprx  convocap  al  pueblo,  precisa- 
mcale    en  ei  periodo  s^nai-ido  por  la  ley. 

2  1.     Uda  ley    especial  detaUari   el  reglamento  do 

elecciones. 

CA.PITULO   2.  «^ 

DEL    CUERPO    ELECTORAL. 

22.  El  Cuerpo  Electoral  se  compone  de  los  Elec-; 
;tores  nombrados  por  los  sufragantes  populares. 

2  3.  lleunidos  ios  electores  en  la  capital  de  la  pro- 
gracia,  íiombrarao,  á  pluralidad  de  votos ,  un  presiden- 
te, dos  escrutadores,  y  un  secretario  de  sn  seno.- es- 
tos desempeñarán  sa  cargo,  por  todo  el  tiempo  de  la 
duración  del  Cuerpo»  ^ 

2  {.  Cada  Cuerpo  Electoral  durará  cuatro  anosj  al 
cabo  de  los  cuales  cesará,  dejando  instalado  al  que  le 

suceda.  i        -  i 

25.  Los  Electores  se  reunirán  todos  los  anos  en  les 
dias  2,. 3,  4,  5,  y  6  de  enero  para  ejercer  las  atribu- 
ciones si  guitón  tes:  . 

j .  Calificar  á los  ciudadanos  que  entren  en  el  ejew 
cicio  lAe  sus  derechos,  y  suspender  á  aque-i 
líos  que  estén  en  los  casos  de  los  aruculos  ij¡ 

y  18. 
2.  Elejir  y  proponer  en  terna:  i.  ®  alas  cama^ 

ras  respectivas  los  miembros  que  han  de  com- 
ponerlas ó  llenar  sus  vacantes:  2.  ®  al  Po- 
der ejecutivo,  candidatos  para  la  pefectura 
de  su  dcparlameato,  para  el  gobierno  de  si* 


nrovíftcía,  y  para  con-ejldores  de  sas  canto- 
rsTpTeblos:  3.  o  Al  Prefecto  del  departa- 
Bienio,  los  alcaldes  y  jueces  de  paz  que  de- 
ban nombrarse:  4.0,  AlSenado,losm.embi^s 
de  las  cortes  del  distrito  judiciala  que  per- 
1.  tenecen  y  los  lueces  de    primera  instancia. 

5   o  Al  Poder  ejecutivo,  los  curas  y  sicarios 
para  las   vacantes  de  su  provmcia. 
'3    Rpcíbk  las  actas  de  las  elecciones  populares;; 
'ecsaminarla  idenlldad  d^  los  nuey<.selejidos^l 
y  declararlos  nombrados  constitucionalmente..; 
'£    Pedir  á  las  cámaras    cuanto  crean  favorable 
^    al  bien  estar  de  los  ciudadanos;  y  quejarse  de 
los  agravios  é  injusticias  que  reciban  de   las 
autoridades  constituidas. 

ITITULO  4®    BEL  PODER  LEJISLATITO^ 

CAPITULO    X.  ® 

»5  la  división,  atribuciones  y  restricciones    de  est^. 

Poder^^ 

^%  El  Poder  Leiislatlvo  emana  inmediatamente 
ae  los  Cuerpos  electoralesnombrados  por  el  pue^^^^^^^ 
su  eiercicioresideen  tres  cámaras,  i  "«  de  ínbunos.^ 
a«    de  Senadores.  3  ^    de  Censores.        ^  , 

27 .  Cada  cámara  se  compondrá  de  treinta  miembros 
en  los  primeros   veinte  anos. 

28.  El    dia del  mes   de.. -de  cada    ano,| 

^   reunirá,  por    si  mismo,    el  Cuerpo   lejislativo,  sm 
esoerar  convocación.  ,         i        » 

^20.     Las  atribuciones  particulares  de  cada  cámara 

detallarán   en  su  lugar.   Son  jenerales: 

-  -.    n.T      1 _i    n-««:^««to  At^   la  Renublica 


iie 


en  su  lugai.    »jv,"  j^ — — -~-  ..    T 

«    Nombrar  al  Presidente  de   la  República 

por  la  primera  vez,  y  confirmar  álossacc^ 


^,«   Aprobar   al  Yice-presidentei  a  propue&ii 
4d  Pre&ideales, 


s 

3.  *  Elrjlr  el  lugar  en  qtíé  del>a  residir  el 
Gobierno;  y  trasladarse  á  otro,  cuando 
ío  ectíjan  graves  circunstancias,  y  lo  re- 
suelvan los  dos  tercios  de  los  miembrof 
€[ue  componen  las  tres  cámaras. 
[4«  *"  Decidir,  ^n  Juicio  nacional,  si  ha  lugar 
ó  no,  á  la  formación  de  causa  á  los  mi* 
emtros  de  las  cámaras,  al  Vice-prcáiden- 
te,  y  a'  los  Secretarios  de  Estado. 

5.  *"    Invesííí',  en    tiempo   de    guerra  ó   de  pe- 

ligro estraortlinario,  al  Presidente  de  la, 
Bepiíblica  con  las  facultades  que  se  juz- 
guen indispensables  para  la  salvación  del 
Estado. 

6.  "    Elejir,    entre  los  candidatos  que  presen- 

ten   en  terna   los  Cueip«s  Electorales,  los 
iTiiembros  que  deban   lli^nar  las   vacautefi 
en  cada  ca'oara. 
y.  **    Ordenar  sü  policía  Interior  por  reglamen- 
tosj  y  castigar    a'  sus  miembros  por  la  in- 
fracciou  de  ellos. 
3o.     Los   miembros  del  Cuerpo  Lejislativo    podrán 
ser  nombrados  \ice-presidentes  de  la  República,  ó  Se« 
cietai ios  de  Estado,  dejando  de  pertenecerá  su  Cama* 
ra. 

3í-  Ningún  individuo  del  Cuerpo  Lejislativo  podr¿ 
«er  preso  durante  su  diputación,  sino  por  orden  de  sil 
respectiva  cámara  j  á  menos  que  sea  sorprendido  í«"ií 
fragonti  en  delito   que    merezca  pena  capital. 

32.  Los  miembros  del  Cuerpo  Lejislativo  serán  ín-J 
"vioUibles  por  las  opiniones  que  emitan  dentro  de  siui 
ca'maras  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

33.  Cada  lejislatui'a  durará  cuatro  anos,  y  cada  se-* 
Fion  arual  dos  meses.  Estas  se  abrirán  y  cerrarán,  jiC 
un   tiempo,  por  las  tres  cámaras.  . 

34.  La  apertura  de  las  sesiones  se  b ara  anualmenj 
te,  con  aslsiencia  del  Presidente  de  la  República,  del 
[VJce-presIdente  y   de  los  Secretarios  de  Estado. 

^£>«     Las  sesloues  seráa  públicas^  y  ^olameaU  jü 
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negocios  dé  estado  que  ecsíjan  reserva   se  Iraíaíán  efí 

sédelo.  V^'iiv^    :   i  ;  k^ 

36.  Los  negocios,  en  cada  cámara,  se  resolverán 
poF  ]a  majoríí  aíjsoluta  de  votos  de  los  Baiembros  pre-i 

sen  tes. 

37.  Los  empleados  que  sean  nombrados  diputados 
para  el  Cuerpo  Lejislatívo,  seráo  sostituidos  intenna- 
jnente  en  el  ejercicio  de  sus  empleos  por  otros  in-s 
divídaos-  ^'^''^  i'úiaíijviti' 

38.  Son    restíiccloaes  del  Cuerpc?  Lcjislativo: 
\i,/*    ]No   se  podrá  celebarar  sesión  en  mngitná 

de  las  cámaras,  sin  que  estén  presentes 
la  mitad,  y  uno  mas,  de  los  respectivos 
individuos  que  las  componen;  y  deberá 
compelerse  á  los  ausentes  para  que  con-i 
curran  á  llenar  sus  deberes. 
^, '^  Ninguna  de  las  cámaras  podrá  iniciar  pro-si 
yecto  de  ley  relativo  á  ramos  que  la  Cons- 
titución comete  á  distinta  cámara^  mas  po- 
1  drá  invitar  á  las  otras  para  que  tomen  ea 

consideración  las    mociones    que  ella  les 

pase. 
3.  *    Ningún    miembro   de  las  cámaras    podrá 
«íoj^grii  ¿í    obtener    para    sí,  durante   su    diputación^ 
sino  el  ascenso  de  escala  en    su  carrera^ 
Las  cámaras  se  reunirán: 

1.  Al    abrir  y    cerrar  sus    sesiones. 

2.  Para  ecsaminar  la  conducta  del  ministerio 
cuando  sea  este  acusado  por  la  cámara  de 
Censores. 

3.  Para  rever  las  leyes  devueltas  por  el  Po- 
der EjecQiivo. 

-*qK^"^iJ.  Cuando  lo  pida,  con  fundamento,  alguna   de 
las    cámaras,  como  en    el   caso  del  artícitlo 
29  atribución  3.  "^ 
S.  Para  confirmar  el  empleo  de  Presidente  en 
i  el  \  ice  presidente.  .oímííc 

'4o.     Cuando  se  reúnan  las  cámarasj  laá  presidirá  po^ 
iliroá  uno  de  sus  presidentes. 
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CiPITULO  2  ® 

^^i-  'Para  ser  Tiibuno  es  preciso. 
I»  Ser  ciudadano  en  ejorcíclo. 

2.  Tener    la   edad    de   velaiiclnco  ano?. 

3.  No  haber  sido  condenado;  jamas,   en  caust 

■    "■"      criminal.  ;:o-  v,  :'>■ 

¿ÍBíw     El  Tribunado, tiene  la    iniciativa: 

1'.  En  el  arreglo  de    la  división   territorial  de 
la  República. 

2.  En  las  contribuciones  anuales  y  gastos  pú- 
blicos. 

3.  En    autorizar  al  Poder  Ejecutivo,   para   cc- 
> Rociar  empréstitos^   y  adoptar  arbittios  para 

'•"^  ésiinguir  la  deuda  páblica. 
'4.  En  el  valor,  tipo,  ley,  peso  y  denominación: 
'    de   la  moneda,  y  en   el   arreglo  de  pesos  j. 
medidas. 

5.  En  habilitar   toda    clase  de  puertos: 

6.  En  la  construcción  di?  caminos,  calfadag/^ 
puentes;  edificios  piíbÜGos,  y  en  la  mejora 
de  la  policía   y  ramos  de  industria. 

7.  En  los  sueldos  de  los  empleados  del  Estad«¿^ 
^.  En  las  reformas  que  se  crean  necesarias  ea 

los  ramos  de  la    hacienda  y   guerra. 
g.  En  hacer  la  guerra,  ó  la  paz,  á  propuesta  de| 
Gobierno. 

10.  En  las  alianzas. 

11.  En  conceder  el  pase  á   tropas  estranjeraSi. 
il2.  En  la  fuerza  armada  de  mar,  y  tierra  pa- 
ra el  ano,  A  propuesta  del  Gobierno. 

ti 3,  En  dar  ordenanzas  a  la  marina,  al  eje'rcU 
to,  y  milicia  nacional,  á  propuesta  del  Go 
biernoi. 

ii4-  En  los  negocios  estranjeros. 

1^5.  En  conceder  Cartíisi  de   n^aturaleW;   jr  m 
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r>  ./i6.  En  conceaer  lodultos  jeíievales.    . 
•""'¿3  ''  La  cámara  de  Tribunos  se  repovará^por  mitad^ 
eada'do^   aHos,    y  Síx    duracíoa    será  de  cuatro.  J.n 
U Í  imera  lejísíalLa  la  «,itad  que  salga  a  los  dosanos, 

¡será  i»or  suerte.  .  . 

44    Los  Tribunos  podrán  ser  reelejidos.^ 

¡CAPITULO  3> 

DE    I. A.    C AMABA    DE    SES^DOBES. 

4.5      Para  ser  Senaílor  se  necesitan: 

,.  Las   cualidades  requeridas  para  Elector; 
3     La  edad  de  treinta  y  cinco  anos  cumplidos.; 
3.  No  haber  sidO;,, jamas,  condenado  eu  calida 
crlminaL  sb 

'i6.     Las  aiiibuciones  del   Senado  son.-     .    .  \       ,  , 
^        1.  Formar    los     códigos    civil,    criminal,     de 
procedimientos  y  de  comercio,  y  los  reglamen- 
tos eclesiásticos.     -      i  *       t 

2.  Iniciar   todas  las  leyes    relativas  á  reformas 
en  Jos  wegoclos  judiciales.   -^         ^ 

3.  Yelar  sobré  la  pronta  administración  dejus-í 
'  ticia    en  lo   civil  y   criminal. 

i.  La  iniciativa  de  lasVjfS  que  repriman  las  m^ 

'     fracciones   de  la  Constitución    y  de  las  le-. 

yes,  por  los  niajistrados,  jueces,  y  eclesiasli- 

5.  Fxsijir  la  respomabilidad  alo.s  tribuna  eS 
supe'-iores  de  justicia,  .arjos  prefectos,  ^^  loa 
vriítpstrados  y  jueces    subalternos,  ,^^ ,, 

6.  Proponer, ,  en  ,terna,  á  la  capiara  de, Censores 
los  ¡adi'viíluos  que  liayan  Recomponer  el 
Tribunal  supremo  de  justicia,  l(^  arzobispos,; 
obispos,  dignldad^^,  canónigos,  y  prevendar 
dos  de    las  cate^dralec.  ^  V' 

7.  Apíobar  ó  rechazar  los  prefectos,  goberna- 
dores, y  correjidores  que  el  Gobierno  le 
presente  de  la  terna  que  forynep;  los  Gyerpos 

■■  Electorales.'  :"\  ';  ■ ,  •''  '- 


i 


í)sjiííí   ^*  ■^M^''  ^^  la  terna  que  le  presenten  los  Cuer- 

flS  '   ^,'.  :pos  Eiéctorales/los  jacííés  del  distrito,  y  los 

.  an«..l.f»  >^^^^^^^''^^s  de-toáo  él  departí^meríto  dé  nil- 
¡t^oau ¿ob  ^i^^^i^ '^ ' 'is  9i.p  bfi J un  ni  s iin    j i :  '    ^  i 

^  9.  Arreglar  el   ejerclpio  del    patronato    y  dar 

I  prbypGtos  de   íey    sobre  todos   los   negocios 

¡  eclesiásyc9ts    que    tie.nen  relación  con  elGo- 

í  bienio."--  O^a-JirüO 

i  [10.  Kcsamiiiar  las    decisiones  conciliares,    bu-! 

lasj'    Tesc^itos, '  y   breves     'pótítificios,     para 
i  aprobarlos,   ó  no. 

45  V  Maduración  de  los  miembros  del  Senado,  se- 
iráde^ocbo  anos,  y  por  mitad  se  renovará  cada  cua- 
Ir-o  anos  ,  debidrído  salir  por  suerte  ia  primera  mitad 
de   la  primera  jlejigíatura. 

4%    hos    miembros    del  Senado  podráu  ^ser  réele-á 

CAPITULO  4.  o 

«.,.', -í    ...^'       ;HE  Xi.  GJLlffARA '  DE  censorí:s¿.< 


,;  ^^^    Para  ser  Censor  se  necesitar    1:      '   ^^ 
■i;siJÍ6- 1  I .  Las   cualidades  requeridas  páti  Senador.j 
a.  Tener  cuarenta  anos  cumplidos, 
^finudl^'  ^^  hahev  sicjo,  jamaS;  condenado  ^l  por  falj. 
■     .^^  ■';  tas  levesl ,  ,         ,    ''  ' ',  '""    ';:-  '  "■   •'-' 
'  *$o:    "ÍLas'  atribuciones   ^é  ^  I^    cá'aiáca''de  Censores 

ía  Wít^^^"  !  é\¿obféi'¿^;^úl¿g!^^5;\a^  cumplir 
,     ;      '*  'laGoDslitucIon,  las  Leyesy  los  Tratados  piíWi-! 
■  eos. 

3.  alVeiVsar,  ante  el  Senado,  las  inTi;ácciones  que 
^r,^  ,r  «     ^^  Ejcculivó    haca  de  |á  Consütiieíon,  las  La 

^1^^„*^' V.  3'  Pedir  al  Senado  la  suspeasioia  del  Yice-presI-J 
™^^^        dente,  y  Secretarios  dé  <e5Ufe>¡  k  salud  d<^ 
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•  Y3' 
laReptiblica  lo  demandare  Con  iirj encía. 
5 1.  A  la  cámara  de  Censores  perlenece  esclusívá^ 
mente  acusar  al  Ylce-presidente  y  Secretarios  de  esta- 
do ante  el  Senado,  en  los  casos  de  traición,  concusiony 
ó  violación  manifiesta  de  las  leyes  fundamentales  del 
Estado. 

•p^  62.     Si  el  Senado  estimare    fundada  la  acusación  lie- 
'cha  por  la  cámara   de   Censores,  tendrá  lugar  el   juicio 
nacional.,    y  si  por  el    conlrario  el  Senado  estubiere  por 
la  negadva,  pasará  la  acusación  ala  cámara  de  Tribus 
nos. 

53.  Estando  de  acuerdo  dos  cáoaáras,  debe  abrirse; 
el  Juicio  nacional-, 

5^.  Entonces  se  reunirán  las  tres  cámaras,  y  en  \is-< 
ta  de  los  documenlos  que  presente  la  cámara  de  Cen-i 
sores,  se  decidivá  á  pluralidad  absoluta  de  Yotos,  si  ha^ 
ó  no  lugar  á  la  formación  de  causa  al  Yice-presideDte,[ 
ó  á   los  Secretarlos  de  estado^ 

55.  Luego  que  en  juicio  nacional  se  decrete  queí 
lia  lugar  á  la  formación  de  causa  al  Tice-presidente  ó 
,á  los  Secretarios  de  estado,   quedarán  estos  en  el   acto, 

•;  suspensos  de  sus  funciones,  y  las  cámaras  pasarán  to-. 
dos  los  antecedentes  al  Tribunal  supremo  de  justicia,| 
icl  cual  conocerá  esclusivamente  de  la  causaj  j  el  fallo 
!gue  pronunciare,  se  ejecutará  sin  apelación. 

56.  Luego  que  las  cámaras  declaren  que  ha  lugar 
/á  la  formación    de  causa  al  Yice-presideote  y   Secreta- 

.  jrios  de  estado:  el  Presidente  de  la  República  presenta- 
ra á  las  cámaras  reunidas,  un  candidato  para  la  \ ice- 
presidencia  interina,  y  nombrará  interinameiils  Secre-' 
tarios  de  estado.  Si  el  primer  candidato  fuere  recha^ 
zado  á  pluralidad  absoluta  del  Cuerpo  Lejislatlvo,  el 
Presidente  presentará  segundo  candidato/  y  si  fuere  re- 
chazado, presentará    tercer    candidato ;   y  si  este  fuere 

„v.,.     ,',¡.1      íí*-'     ,:4'i     .:'•■»  .f'  •     1  i  :  \     ••      ' 

igualmente   rechazado ,    entonces    las    cámaras  eíejiraa 
.  Bor   pluralidad  absplnla,   en  el  término  do  veinticuatro 
'"iíoras  precisamente,  uno  de  los  tres  candidatos  propues-. 
,  to^^por  .elPresidente. 
'**i  V  ?S;    '-^i  Yic^"P^'®^ÁÍ?.?J^6  i^tsrlao  ejercerá  desde  a^uel 
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to  sus  fnnclones  Kasta  el  resultado  del  juicio  contra 
el   propietario. 

58.  Por  una  ley  que  tendrá  oríjen  en  la  ca'^ara 
de  Censores,  se  determinarán  los  casos  en  que  el  Tice- 
presidente  y  Secretarios  de  estado  son  responsables 
^n  común  ó  en  particu!ai% 

50.  Corresponde  ademas  á  la  cámara  de  Censoresr^ 
I.  Escojer  de  la  terna  que  remita  el  Senado, 
los  individuos  que  deben  formar  el  Tribunal 
supremo  de  justicia,  y  los  que  se  han  de  pre- 
sentar para  los  arzobispados,  obispados,  ca- 
non gias,  y  pre vendas  vacantes. 
3.  Todas  ía'^s  leyes  de  imprenta  ,  economía^ 
plan  de  esludios,  y  método  de  enseñanza 
pdblica.^ 

3.  Piolejer  la  libertad  de  imprenta,  y  nombraf 
los  jueces  que  deben  ver  en  líUima  apelación 
los  juicios  de   ella. 

4.  Proponer  reglamentos  para  el  fomento  de 
las    artes,    y   de  las  ciencias. 

6.  Conceder  premios  y  recompensas  nacionales 
á  los  que  las  merescan  por  sus  servicios  á 
la    Iii^pubTca. 

6.  Decretar  honores  públicos  á  la  memoria  de 
Jos  grandes  hombres,  y  á  las  virtudes  y  ser^ 
vicios  de  los  ciudadanos. 

7.  Condenar  á  oprobio  eterno  á  los  usurpadores 
de  la  autoridad  publica,  á  los  grandes  traidor 
res,   y   á   los  criminales  insignes. 

6o«     Los  Censores  serán  vitalicios. 

CAPITULO  5.® 

DE    LA    FORMACIÓN   Y   PROMULGAClOíí   DE    LlS    LtítESfii 

6f.     El  Gobierno  puede  presentar  á  las  cámaras  lo« 
provectos    de  ley  que  juzgue  convenientes. 

62.     El  Yícc-prcsidenie  y  ios  Secretarios  de  estados, 
pueden  asistir  á  la$  sesioues^  y  discutir  las  leyes  7  los 


i5 
aemas  asuntos:  mas   no  poara'n  votar,  til .  estar  presem- 
tes    en  las  velaciones. 

63  Cuando  la   enmara  de  Tribunos  adopte  un  p-o^ 
yecto  de  ley  ,  lo  remlllrá   ai  Senado  con  la  siguiente 

fórmula:  ,      .»!/-•  ;!^ 

* 'La  Cámara  de  Tribunos  remite   a   la  Cambra    de 

''Senadores  el  adjunto    proyecto    de   ley;  y    cree  que 

* 'tiene  luear.**  .       , 

64  Si  ia  Cí.'mara  de  Senadores  aprueba  el     proyec- 
to de  ley;    lo   devolverá   á   la    Cámara   de  Tribuuos, 
coa  la  siguiente  fórmula.-  i     m  •,  i 

**El  Senado  devuelve  á  laCámara  de  Tribunos  el 
*<proycctode   ley,  (con    reforma,  ó    sin  ella)    y    cree 
que  debe  pasarse  al  Ejecuiivo  para  su  ejecución. 
65.     Todas  las  cámaras  en  Igual  caso  observaran  esta 

misma  fórmula.  ,  ,  r  x 

66      Si    una    cámara  no  aprobase  las   reformas,     o 
adiciones  de    otra,  y  todavía  la  cámara  proponeute  juz- 
gase que   el  proyecto  ,   tal  cual  lo   propuso    es    venta- 
foso-    podrá  invitar    por  medio  de   una  d.piitac.on    do 
{res  miembros,   á  la  reunión  de  las  dos  cámaras ,    p  ra 
discutir  aquel  proyecto,  ó  la   reforma     ó  negativa  qua 
se   le  haya  dado.      Esta  reunión  de  cámaras  no  tendía 
mas  obieío  que  el  de  entenderse,    y    cada  una  volverá 
á  adoptar   las  deliberaciones  que  tenga  por  convem.nte.. 
6n.     Adoptado    el    proyecto    por  dos   cámaras,    se 
aiiiiirán  al  Presidente  de  ia  República  dos    copias  fu- 
ciadas  por  el    presidente    y   secretarios  de  la  cámara 
á  que  corresponde  la  ley,  con  la  siguiente  formu.a:^ 

^   *'La  Camarade...... -con  la     aproUcioa 

i'dela  de...... ^¥  ^^  í^«^^^  Ejecutivo  la 

/qey  sobre. vP^^a  que  se  promu.gue. 

68  Si  la  cámara  de  Senadores  se  denegase  a  adojs- 
tar  ei  proyecto  de  la  de  Tribunos,  lo  pasará  a  ia  de 
Censores,  con  la  siguiente  fórmula; 

*^La  Cámara  de  Senadores  remite  a  lá  de  Cj^nsores 
'*el  proyecto  adjunto;  y  cree  que  no  es  conveniente.  ^ 
-~ Entonces  lo  que  determiae  la  cámara  de  C^aiores  se- 
«¿delipitÍTO. 
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6g.  SI  el  Presidente  de  ía  P«.epúl)líca  creyese  que 
la  ley  no  es  coaveaiente,  deberá  ea  el  térmiao  de 
dloz  áhs  cuuipUdos,  devolverla  á  ia  cámara  que  la 
aló  con  sws  observaciones,  y  con  la  fórmula  siguiente: 
* '  El  Ej eciidvo  cree  qiie  deeha  coosiderarse  de  aue vo." 
'  70.  Las  leyes  que  se  dieren  en  los  liUimos  diez 
'días  de  las  sesiones  podrán  ser  retenidas  por  el  Poder 
JEjecutivo  hasta  las  prósimas  sesionesj  j  entonces  de-i 
Bera    devolverlas  con    sus   observaciones. 

71.  Cuando  el  Poder  Ejecutivo  devuelva  las  leyes 
con  observaciones  á  las  eátiiaras,  se  reunirán  estas j  y^ 
Jo  que  decidieren  á  pluralidad,  se  cumplirá  sin  otra 
discusión  ni   observación. 

72.  Si  el  Poder  Ejecutido  no  tublere  que  hacer  ob- 
servaciones á  las  leyes,  las  mand  ara  publicar  con  esta 

fórmula: 

■      .^^PROx^üLGÜESE."'- 

73.  Las  leyes  se  promulga lán   con  esta  fórmula: 
'^N.    de  N.  Presidente  de  la  República    Boliviana^ 

^^'Hacemos  saber  á  todos  los  Bolivianos:  que  el  Cuerpo, 
l'^'Lejisktivo  decretó,  y  nosotros  publicamos  la  siguiente 
i' 'ley"  {Aq id  el  testo  déla  /e;%)  = 'Mandamos  por  tanto, 
i-í^á  todas  las  autoridades  de  la  llepúbiica,  la  cumplan 
i* 'y   hagan    cumplir." 

sidente 

enes  c 
"Vlce-p 
;^ecretario  de   estado. 

74.  Los  proyectos  de  ley  que  tuviesen  oríjen  eu 
el  ¿enado  pasarán  á  la  cámara  de  Censores,  y  si  fue-í 
ren  allí  aprobados,  tendrán  fueiza  de  ley.  Si  los 
Censores  no  aprobaren  el  proyecto  de  ley  pasará  a' 
la  cámara  de  Tribunos,  y  su  decisión  se  cumplirá,  co- 
mo pe  ha  dicho  con  respcclo  á  la  cámara  de  Trí-; 
i)unos. 

75.  Los  proyectos    de  ley  iniciados    en  la   cama- 
ya de  Censores,    pasarán  al  Cenado:   la  sanción  de  es- 

^e    tendrá  fuerza    de   ley,  JMas  en  el  caso  de  nega^ 
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'm  ascenso  al  proyecto,  se  pasara'  este  al  Trlbuiaa<loV 
el  cual  dará  ó  negará  su  saacion  como  ea  el  casQ 
del   arlÍGulo  aoalerior. 

TITÜLQ  5.  o   DEL  PODER  EJECUTITO^ 

«j6.     El   ejercicio   del   Poder    Ejecutivo   reside   etí 
PivsMnnie  vitalicio,   un  Tice-presidente,  y  tres  Se-; 
ereUrios  de   estado. 


CAPITULO     1.® 
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DEL    PRESIDENTE. 

j'j.  El  Presidente  de  ía  RepiíbÜca  será  nombrada 
la  primera  vez  por  la  pluralidad  ab&oluta  del  Cuerpo 
Itjislaiivo. 

y8.  Para  ser.  nombrado  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca be   requiere: 

1.  Ser  ciudadano  en  ejercicio,  y  nativo  de  Bo-í 
livia. 

2.  Tener  mas  de  treinta  anos   de  edad. 

3.  Haber  hecbo  servicios  importantes  á  la  Re-^ 
pública, 

'J¡.  Tener   talentos  conocidos  en   la  administra- 
ción del  Estado. 
5.  No  haber     sido   condenado  jamas    por   los 
tribunales,  ni  aun    por  faltas  leves, 
yg.     El  Presidente  de  la   República  es  el  jefe  de 
la  admioistracion   del  Estado,   sin  responsabilidad  por, 
los  actos  de  dicha  administración. 

8o.  Por  renuncia,  muerlC;  enfermedad  ó  ausencia 
del  Presidente  de  la  República,  el  Tice-presidenle  le 
sucederá  en  el  mismo  acto. 

8».  A  falta  del  Presidente  y  Tice-presidente  de 
la  República,  se  encargara'a  interinamente  de  la  ad- 
ministración los  tres  Secretarios  de  estado,  debiendo 
j>resid¡r  el  mas  antiguo  en  ejercicio,  hasta  que  se  reú- 
na el    CiuM'po    lejislativo. 

8^.  ^^atribuciones  del  Presidente  de  k  üepúblka 
S9m  á 
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I.  Abrir  las  sesiones  de  las   cámaras,   y  pre^ 

sentarles  im   mensaje  sobre  el   estado  de  k 
J  República. 

J  £v2.  Proponer  á  las  cámaras  el   ^iee-prestctente, 

i  "y    nombrar  por   si  solo   los  Secretarios   del 

despacho,  , 

I  a.  Separar  par  si  solo  al  Yice-presidenta    y  a 

'  Jos   Secretarios  del   despacho,    siempre    q^ue 

lo  estime  conveniente. 

4.  Mandar  publicar,  circular,  y  hacer  guardar 
las   leyes. 

5.  Autorizar  los  reglamentos  y  órdenes  para 
el  mejor  cumpliiniento  de  la  Gonstitucioa 
las  Leyes  y  los  Tratados  públicos. 

6.  Miodar  y  hacer  cumplir  las  sentencias  de 
los   tribunales  de  justicia. 

n.  Pedir  al  Cuerpo  lejislaiivo  la  prorrogación 
de  sus  sesiones  ordinarias  hasta  por  treinta 
dias. 

8.  Convocar  el  Cuerpo  lejislativo  para  sesiones 
estraordinarias,  en  el  caso  de  (jue  sea  abso- 
lutamente   necesario. 

9.  Disponer  de  la  fuerza  permanente  de  mar 
y  tierra  para  la  defensa  esterior  de  la  Re- 
pública. ^        1     1    n 

10.  Mandar  en  persona  los  ejércitos  de  la  Re- 
pública en  paz  y  guerra.  Guando  el  Pre^ 
Bidente  se  ausentare  de  la  capital,  quedará 
el  Vice  presidente  encargado  del  mando  de 
la  República. 

'  •  II.  Cuando  el  Presidente  dirije    la  guerra  «n 

^'  persona,    podrá    residir  en  todo^  el  territo-et 

rio  ocupado  por   las    armas  nacionales. 

ía.  Disponer   de    la    milicia  nacional   para  la 

«eguridad  Interior,    dentro    de    los   límites 

de  sus   departamentos;    y    fuera    de    ellos, 

eon   consentimiento  del  Cuerpo  lejislaú^o.; 

ji3.  Nombrar   todos  los   em|íleados  del  ejéca 

€lu>  y  mariojk 
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i4.  Establecer  escuelas  mUitares,   y   escuelas 

náuticas. 
i5.  Mandar  eslablpcer    hospitales   militares  y¿ 

casas   de  iaválidos. 
16.  Dar  retiros  y  licencias.  Conceder  las  pen- 
'      sioiies  de   los  militares    y   de    sus   familias 

conforme    á    las    leyes;     y    arreglar   se§ua 

ellas,  todo  lo  demás  consiguiente  á  este  ra^ 

mo,  1    1     t> 

[17.  Declarar  la   guerra  en   nombre  de  la  iXe^ 
pública,  previo  el  decreto  del  Cuerdo  lejis-i 

laiivo, 
Í18.  Conceder  patentes  de   corso*  ^ 
ÍJQ,  Cuidar  de   la  recaudación   é  ínversioa  m 
Jas  co«iríbuciones  coa  arreglo  «i  ks  kyes* 
ao,  Hombrar  los  empleados  de  hacienda, 
ai.  Dirijir  las   negoeiadones    diplomáiíeas,  y. 
celebrar  tratados  de   pa«,   amistad,  federa- 
clon,  alianaas,  treguas,    neutralidad    arma- 
da, comercio,  y  cualesquiera  otros,  debiea-* 
do    preceder    siempre     la    aprobacioa  del 
Cuerpo  lejislativo. 
aa.  Nombrar  los  Ministros  públicos.  Cónsules^ 
y   subalternos  del   departamento   de    rela^ 
ciones   eslerlores. 
a3.  Recibir   Ministros  estranjeros.     ^ 
24.  Conceder   el  pase,  ó    suspender  las    decl^ 
siones  conciliares,  bulas  pontificias,  breves^i 
y  rescritos  coa  anuencia  del  Poder  á  quiei* 
corresponda» 
^5.  Presentar   al  Senado   paia    su   aprobación: 
uno   de  la  terna   de  candidatos' propuestos 
por  el  Cuerpo  electoral  para|  prefectos,  go-í 
bernadores,  y  corregidores.  ^  ^  ^ 
^6.  Presentar  al  gobierno   eclesiástico   uno  de 
la   terna    de    candidatos  propuestos   por  el 
Cuerpo    electoral  para   curas   y  Tlcaiios  de 
las   provincias.  .;  ,  f, 

^7.  Suspender  bast^p^fjres^ pesera  los  em^ 
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pleaáós^  siempre  que  tengan  causa  para  eTl© 

28.  GoniRutar  ias  penas  capitales  decrelaclas  á 
los  reos  por  los  iríbuoaies. 

29.  Espedir,  a'  nombre  de  la  República,  los 
títulos  ó  nombramientos  a'  todos  los  em- 
pleados. 

85„     Son  restricciones  del  PresIJente  de  la  República? 
1.**    El   Píe&idente  no   podra'   privar  de   su  li- 
bertad á   ningún   Boliviano,  ni  imponerle 
por  sí  pena  alguna. 

2.  ^    Cuando   la     seguridad    de    la    Repúbüca 

ecsija  el  arresto  de  uno  ó  mas  ciwdada- 
nos,  no  podra'  pasar  de  cuarenta  y  ocho 
lloras  sin  poner  al  acusado  a'  dispo^icioQ 
del  tribunal  ó  juez   competente. 

3.  *    No  podra'  privar    a'   ningún    individuo   de 

su  propiedad,  sino  en  el  caso  que  el  in- 
terés público  lo  ecsija  con  urgencia;  per© 
'deberá'  preceder  una  justa  i.cíemnizacioa 
al   propietario. 

'^.  ^  ISo  podra'  impedir  las  elecciones  ni  lac 
demás  funciones  que  por  las  leyes  com-. 
peten   a'  los  Poderes  de   la  líopúb^ca. 

iSí  **  No  podrá  ausentarse  del  terríioiio  de  In 
República,  ni  tampoco  de  la  capital^  6ÍJ^ 
permiso  del  Cuerpo  lejislativo. 

CAPITULO.    2e  © 

DEL    VICE- PRESIDENTE 

'84.  El  Tice-presidente  es  nombrado  por  el  Vne^ 
sidente  de  la  República,  y  aprobado  por  el  Cuerpo 
lejislativo,   ¿q}  modo  que  se  ha  dicho  en  el  artículo  56» 

85.  Por  una  ley  especial  se  determinara'  el  modo 
iele  sucesíoii,  compreadlendo  iodos  los  casos  que  pue^ 
den  ocurrir. 

S6.  Para  ser  Vlce-presldente  se  requierea  l^sitúfc 
m»s  cualidacUé  que  para   Presldeatej; 


MPÜ 


21 


S']s    El  Ylce-pre  Sí  cíenle  de  la  PvepiMcá  es  el  jefe 

1  mloisteno. 

88.  Será  responsable  con  el  Spcretarío  del  despa- 
elio  del  departamento  respectivo,  de  la  adminislracioa 
del  Estado. 

8g.  Despachará  y  firmará  á  nombre  de  la  Repú- 
bUca  y  del  Presidente,  todos  los  negoGios  de  la  ad-* 
niinistracion  coa  el  Secretario  de  estado  del  departan 
mentó   respectivo. 

QO.  No  podrá  ausentarse  del  territorio  de  la 
RepiibUca,  m  de  la  capital  sin  jieimlso  del  Guerpot 
lejislaiiv4).. 

CAPITULO     3.  ^ 


DE    LOS    SECRETARIOS    1>E    1ESTADO, 

fti.  Habrá  tres  Secretarios  del  despacho.  El  untí 
'se  encargará  de  los  departamentos  de  gobierno,  y  re-^ 
laciones  esteriores;  el  otro  del  de  hacieudaj  y  el 
otro  del  de  guerra  y  marina. 

9?..  Estos  tres  Secretarías  despacharán  bajo  las 
ordenes  ¡nraetliatas    del  \^ice- presidente. 

93.     Ningún  tribunal  ni  persona  pública    dará  cumH 
plimiento    á    las  órdenes  del   Ejecutivo  que   no  esiéa 
firmadas  por  el  Vice-presii lente   y  Secretarlo  del  dts-i 
pacho   de  aquel    departamento. 

94  Los  Secretarios  del  despacho  serán  responsa- 
bles con  el  Yice-presiílente,  de  todas  las  órdenes  que 
autoricen  contra  la  Constitución,  las  leyes  y  los  tran 
tados  púl)licos. 

95.  Formarán  los  presupuestos  anuales  de  los 
gastos  que  deban  hacerse  en  sus  respectivos  rámosj! 
y  rendirán  cuenta  de  los  que  se  hubieren  hecho  ea.^ 
>^l  ano  anterior, 

g6.     Para   ser  Secretario    de    estado,    se  Tequiere< 
I.  Ser  ciudadano   en  ejercicio.* 
3.  Tener    treinta  años  cumplidos. 
.^*  No  haber  sido  jamas  eondenado  ea  eausf 
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TITULO  6.  o   DEL  PODER  JUDiaAL. 
CAPITULO  i.® 

JkTRIBUClOlNES   BE    ESTÜ    PODSR« 

^7,  Los  tribunales  y  juzgados  no  ejercen  otras 
funciones  que    la  de  aplicar  leyes     existentes. 

98.  Doraráa  los  majistrados  y  jueces  tanto,  caan"^ 
to    duraren  sus    buenos  servicias. 

99.  Los  Hiajistrados  y  jueces  no  pueden  set 
susjíendidos  de  sas  empleos,  sitio  en  los  casos  deter- 
minados por  las  leyes^  coya  aplicación,  en  cnanto 
á  los  primeros  carrespoade  á  la  cámara  de  Senado* 
res;  y  á  las  cortes  dei  dislriío,  ea  cuanto  a  los  segutt* 
•dos   coa   prcTio   conocimiento  del  Gobierno. 

100.  Toda  falta  grave  de  los  niajístrados  y  j'»®* 
ees  en  el  desempeño  de  sus  respeciavos  carg©s,  pro- 
duce acelon  popular,  la  cuaí  puede  iuteisitaí"se  eia 
lodo  el  iérmitio  de  iiu  ano^  por  el  órgano  del 
Cuerpo  electoral. 

101.  La  justicia  se  administrará  en  nombre  del* 
Kacíori;  y  las  ejecutorias  y  provisiones  de  los  Iribuaales 
superiores  se  encabezarán  del  mismo  modo% 

CAPITULO  2.  ^ 

DE   LA    CORTE   SUPREMA  o 

102.  La  primera  majistratura  judicial  del  Éstadd»^^ 
residirá   en  la    Corte  suprema  de  justicia, 

io3.  Esta  se  compondrá  de  un  presidente,  sei* 
vocales,  y  ua  fiscal  divididos  en  las  salas  coate«i 
nieutes. 

104.  Para  ser  individuo  del  supremo  Tribunal  d^ 
Justicia  se    requiere: 

.1,   La  edad   de  treinta  y  cinco  anos. 

2.  Ser    ciudadano  en   ejercicio 

3.  Haber  sido  individuo  de  alguna  de  laí 
cortes  de  distrito  judiclalj  y  mientras  estas 
fe    prgaQlzhp¿    pod^^'^  ^^lo   los  abogado^ 


^3 
^ae  hubieren  ejercicio,  con  crédito,  su  pro^ 

feslon  por  ocho  anos-  '  .,        ,      , 

io5.     SoQ   atribuciones  del   supremo  rnbunal    de 

jus  icia.^     Conocer  de  las  cáusay  crimínales  del  ^^ioe- 

*  presidente  de   la   República,    Secretarios  da 

estado,  y    miembros    de    la  cámara  cuando 

decrétale  el  Cuerpo   lejislalivo  haber    lugar 

d  formarles    causa. 

2.  Conocer   de    todas  las   causas    contenciosas 

de     patronato   nacional. 
5.  Ecsamioar    Jas   bulas,     breves,    y    rescrito» 

cuando    se    versen  sobre   materias    civiles. 
i.  Conocer  de  las   causas  contenciosas  de    los 
'Embajadores,  Ministros     residentes,    Cónsu- 
les,   y  Agentes    diplomáticos. 
5    Conocer    de   las    causas    de    separación   de 
'los   majistrados  de    las    Cortes    de    distrito 

judicial,   y  prefectos   departamentales. 
6    Dirimir  las  competencias  de  las  cortes   de 
'justicia    entre    sí,  y    las   de  estas    con    las 
demás   autoridades» 
<n.  Conocer  en   tercera  instancia   de   la  resi- 
dencia  de   todo  empleado   público. 
B.   Oir    las    dudas     de    los    demás    tribunales^, 
*  sobre  la  inteligencia  de    alguna  ley;  y  con» 
fiuUar  al  Ejecutivo    para  que     promueva    la 
conveniente    declaración    en   las  cámaras. 
9,     Conocer  de  ios  recursos  de   nulidad    que 
t  se   iuterpongan   contra   las  sentencias  dadas 

€n  ultima  instancia  por  las  cortes   de  justi- 
cia. _ 
10.  Ecsamlnar  el   estado  y    progreso   de    las 
causas    civiles    y  criminales    pendientes  en, 
las   cortes  de   distrito,  por  los    medios  que 
..^                  la    ley  establezca 

ai.  Ejoj-cer,  po-  último,  la  alta  facultad 
directiva,  económica  y  correccionasl  obr« 
las  tribunales  y  juzgados  de  h  Nacioüe 


MM 


CAPITULO  3.  <y 

hV.   lAS    CORTES   DE   DISTRITO   JUDICUtí 

^  'to6,     Para   ser    vocal  de   estas   Cortes  es   ueCCSS^i 
Í?io.» 

1.  Tener   t  reí  ala   anos  c«mp  lulos. 

2.  S  r    cíiuladano    en  ejeícicio, 

3.  íleber  sido  juez  de  letras,  ó  ejercido  Ta^ 
ííbogñGJu,    eoii    crédito,    por    cinco    eííos. 

10^.  í^üa  íJiiiLucioíies  dü  las  Cortes  de  disuilo 
judicia]; 

.1.  Conocer  en  segunda  y  tercera  instancia  de 
todas  las  c.íusas  civífís  del  fneto  común, 
hacienda  piíbilca,  comercio,  miijena,  pre- 
sas» y  comisos,  en  codsojcIo  de  nn  indi- 
>Idu->  do  cada  una  de  estas  profesiones  en 
caíidúj    de    conjaez. 

3.  Conocer  de  ias  con:)  pe  ten  cías  entre  todos 
los  jueces  subalternos  de  su  distrito  ju- 
dicial. 

¡3.  Conocer  de  los  recursos  de  fuerza  que  sai 
introduzcan  de  les  tribunales^  y  auloridadet 
jeclesiásticas  de  su  lerritoiio*, 

CAPITULO  4.0 

PARTIDOS    JUDICIALES.' 

108.  En  las  provincias  se  eslablecer£Ín  Parlldol 
jpHieia^es  proporcionalnienle  iguales,  y  en  cada  ca- 
pií.d  de  líartido  habrá  un  Juez  de  letras  coa  el  juasH 
¿íjflo  que  las  leyes    deiermiuen. 

109.  Jjos  facultades  de  esuw  jueces  se  reducert 
d  Jo  conleilcio^o,  y  pueden  conocer  sin  apefaciou 
r«»  Jos  ricgotios  civiles,  basta  la  cantidad  de  docieOíi 
JLos    p«  sos. 

^110.      Para  s^r  Juez  de  letras  se  requícrCji 
,1.  La  edad  de  ycíaúocUo  auos^t, 
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2.  Ser  cludatlaiio  e a  'ejercicio.  ^    ]  , 

3.  Ser  abogado  recibido  en   cualquier  tribunal 
de   la  Piepúbllca. 

4.  Haber   ejercido   la   profesión    cuatro  a?iOS, 
:  con  Ciédilo. 

111.  Los  Jueces  do  letra  son  responsables  per- 
sonalmenle  ih  su  conducta  aote  las  cortes  oe  ais- 
tiito  judicial,  asi  como  ios  iodlviduos  de  estas  lo 
son  ante    el  supremo  Tribunal  de   justicia, 

CAPITULO  5.  ® 

DE    nA    ADMINISTRACIÓN    DE    JUSTICIA. 

112.  Habrán  Jueces  de  paz  en  cada  pueblo  para 
las  conciliaciones^  no  debiéndose  admitir  demanda 
alguna  civil,   ó  criminal  de  injurias,  sm    este   previo 

requisito.  •  ,.    .      , 

1 1  3.  El  ministerio  de  los  conciliadores  se  limita  a 
®lr  las*  solicitudes  de  las  partes,  instruirlas  de  sus  dere- 
chos, y   procurar  entre  ellas  un  acomodamiento  pru-, 

114.  Las  acciones  fiscales  no  admiten  concilia- 
ción. 

11 5.  No    se    conocen   mas  que  tres  instancias  en 

los   inicios.  ,    T  •      •  •         * 

1 16.  Queda  abolido  el  recurso  de  Injusticia  noto-: 

ría, 

117.  Ningún  Boliviano  puede  ser  preso  sm  pre- 
cedente información  del  hecho,  por  el  que  merezca 
pena  corporal,  y  un  mandamiento  escrito  del  juez 
ante  quien  ha  de  ser  presentadoj  ecsepto  en  los  casos 
délos    articulos    S3    restricción    2.  «=  :   1^3  y   i33 

118.  Acto  continuo,  si  fuere  posible,  deberá  dar 
su  declaración  sin  juramento,  no  difiriéndose  esta 
en    ningún  caso  por  mas  tiempo  que  el  de    cuarenta 

y   ocho    horas. 

119.  In  fraganti  todo  delincuente  puede  ser 
arrestado  por  cualquiera  persona^  y  conducido  á  la 
presencia   del  juez. 


- — ",  naa7S¿'*',ie-,'^.-. 


«M^MMHMMi 


26 

k-^6.  En  las  causas  crlmlaales  el  juzgamiento  será 
público:  reconocido  el  hecho  y  declarado  por  jura- 
dos (cuando  se  establescan)  j  y  la  ley  aplicada  por 
los  j  ueces. 

1 121.  No  se  usara'  jamas  del  tormento,  m  se  ecsi- 
Jira'  confesión. 

122.  Queda  abolida  toda  confiscación  de  bienes 
y  toda  pena  cruel  y  de  infamia  trascendental.  El 
código  criminal  limitará  en  cuanto  sea  posible  la 
aplicación    de  la   pena  capital. 

123  Si  en  circunstancias  estraordinarias  la  se- 
guridad de  la  República  ecsljlere  la  suspensión  de 
algunas  de  las  formalidades  prescritas  en  este  capí- 
tulo, podra'n  las  ca'maras  decretarlo.  Ysi  estas  no 
se  hallasen  reunidas,  podra  el  Ejecuiivo  desempeñar 
esta  misma  función,  como  medida  provisional,  y  dará 
cuenta  de  todo  en  la  procsima  apertura  de  las  cá- 
maras, quedando  responsable  de  los  abusos  <g[ue  haya 
cometido. 

TITULO  7.  ® 

-DEL  REJIMEN  INTERIOR  DE  LA  iUEPUBLICií 

'CAPITULO    ÚNICO. 

124»  El  gobierno  superior  político  de  cada  depar- 
tamento residirá   en    un    Prefecto, 

126.     El  de  cada  provincia  en  un   Gobernador ^ 

126.  El    de  los  cantones  en  un  Correjidor. 

127.  En  cada    pueblo  cuyos    habitantes  no    bajen 
■de  cien  almas,   por  si  ó  en  su  comarca,  habrá  \xn  juez 

de  paz. 

128.  Donde  el  vecindario  en  él  pueblo,  ó  en  su 
comarca  pase  de  mil  almas  habrá  (á  mas  de  uu  juez 
de  paz  por  cada  dosclentasf)  un  alcalde,  y  en  donde 
el  número  de  almas  pase  de  mil,  habrá  por  cada  quir 
nienios  \xn  juez    de  paz,  y  por  cada  dos  mil  un  «í?  y 

xalde^,  -    -  ..  * 
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1^x9.     Los  destinos  de  alcaldes  y  de  jueces  de  paz 
^són  consejiles,  y    ningún    ciudadano,    sin  causa    jusU 
podrá  ecsl luirse  de  desempeñarlos. 

1 3o.  Los  prefecíos,  gobernadores,  y  correjidores 
durara'n  en  el  desempeño  de  sus  funciones  por^  el  tér* 
mino  de  cuatro    años,  pero  podran  ser   reelejidos.  ^ 

i3i.  Los  alcaldes  y  jueces  de  paz  se  renovara'» 
cada  dos  años,    mas  podrán  ser  reelejidos. 

1 32.  Las  atribuciones  de  los  prefectos,  gobernado^ 
res,  correjidores  y  alcaldes  serán  determinadas  por. 
la  ley,  para  mantener  el  orden  y  seguridad  pública,; 
con  subordinación  gradual  al  gobierno   supremo. 

i33.  Les  está  prohibido  todo  conocimiento  judí- 
clalj  pero  si  la  tranquilidad  pública  ecsijiese^  la  api^eu- 
sión  de  algún  individuo,  y  las  circunstancias  no  per- 
mitieren ponerlo  en  noticia  del  juez  respectivo,  podrán 
ordenarla  desde  luego  dando  cuenta  al  juzgado  que 
compete,  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas.  Cualqui- 
era ecseso  que  cometan  estos  majistrados,  relativo  á 
la  seguridad  individual,  ó  á  la  del  domicilio^  pri3- 
duce  acción  popular. 

TITULO  8.  ® 
DE  hk  FÜERZiV  ARMADA.: 

«CAPITULO  ÚNICO. 

134.     Habrá  en  la  República    una  fuerza   armada 

permanente.  ,  ,      ,  ,    . 

i35.  La  fuerza  armada  se  compondrá  del  ejerci- 
to de   línea,  y  de  una  escuadra. 

1 36.  Habrá  en  cada  provincia  cuerpos  de  milicias 
nacionales,    compuestos  de  los  habitantes  de  cada  una 

137.  Habrá  también  un  resguardo  militar,  cuya 
principal  incumbencia  será  impedir  todo  comercio 
clandestino.  Por  un  reglamento  especial  se  detallará 
la  orgamzacioü,  y  coastuucioajveettliar  de  este  cuerpo^ 
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-'  capítulo  X.'»  - 

REFORMA  EE    I^A  C0NSTXTUC10N« 

t38.     Si    pasados ...años   después  de   jurada  Ta 

Conslitaclon,  se  advirtiere,  C|«e  alganos  de  sus  artíca- 
los  merece  reforaiaj  se  hará  la  proposicíoa  por  escri- 
.to^  firmada  por  diez  miembros,  al  menos,  de  la  cá- 
niara  de  Trlburíos,  y  apoyada  por  laa  dos  terceras  par- 
tes de  los  miembros  presentes  en  la  ca'mara. 

1 39.  La  proposición  será  leida  por  tres  reces  con 
el  icitervalo  de  seis  dias  de  una  á  otra  leclura,  y  des- 
pués de  la  tercera  deliberará  la  cámara  de  Tribunos 
jsi  la  proposición  podrá  ser  ó  no  admitida  á  discusión,; 
siguiéíidose  en  todo  lo  demás,  lo  prevenido  para  la 
íormacion^  de  las  leyes. 

i4o.  Admitida  a  discusión,  y  convencidas  lascan 
maras  de  la  necesidad  de  reformar  la  Constitucion,i 
ase  espedirá  una  ley  por  la  cual  se  mandará  á  los 
Cuerpos  electorales  confieran  a  los  diputados  de  las 
tres  cámaras,  poderes  especiales  para  alterar  ó  refor- 
mar la  Constitución,  indicando  las  bases  sobre  que  de- 
ba recaer  la  reforma. 

i4i.  En  las  primeras  sesiones  de  la  lejislatura si- 
guiente á  la,  en  que  se  hizo  la  moción  sobre  alterar 
ó  reformar  la  Constitución^  será  la  materia  propuesta 
■y  discutida,  y  lo  que  las  cámaras  resuelvan  se  cum- 
plirá, consultado  el  Poder  Ejecutivo  sobre  la  coave-i 
iiicnoia  de  la  reforma. 

CAPITULO  2.  ® 

yBOPUESTAS    Y    RESPOKSABILIDAü    DE    LOS   EMPLEAdOSíI 

142.  Toda  propuesta  de  empleados  se  bará  en  ter-a 
na  ai  Poder  Ejecutivo.  Este  elejírá  uno,  y  lo  presen-i 
tara  para  su  confirmación,  á  la  cámara  que  correspon- 
da. Si  esta  no  lo  aprobase,  se  le  presentará  el  se- 
gundo.    31  también  jíucse  e$te  rechazado  se  le  presen-; 
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lará  eT  tercerofy  en  caso  denegarle  la  cámara  m 
aprobación,  teiulráesU  precisamente  que  admitir  u^(^ 
ie  los  tres  propuestos  por  el  Ejecutivo.^ 

, 43 .  Los  empleados  públicos  son^  estrictamente  res» 
yansables  de  los^  abusos  que  cometieren  ea  el  ejer^ 

ciclo  de  sus  funciones»^ 

TITULO  9 

DE  LAS  garantías 

CAPITUr.O    UPíICO- 

lU,  U  libertad  civil,  la  seguridad  individua?^ 
la  propiedad,  y  la  igualdad  ante  la  ley  se  garaatizaa 
k  los  ciudadano»   por  la  Consliiucionv  ^ 

,45  Todos  pueden  comunicar  sus  pensamientosr 
Be  palabra,  ó  por  escrito,  y  publicarlos  por  media 
de  la  imprenta  siti  censura  previa  5.  pero  bajo  ¡a  res-- 
ponsabilidad  que   la  ley  determine» 

lAS.  Todo  Boliviano  puede  permanecer  o  saiir  del 
territorio  de  ía  Repüblica  según  le  convcngav  llevan^ 
do  consiga  sus  bienes,  pero  guardando  los  regTamen=i 
tos  de  policía,  y  salvo  siempre  el  derecbo  de  tercero^ 
Ut  Toda  cas»  de  Boliviano  es  un  asilo  inviola-* 
ble.  De  noche  no  se  podra  entrar  en  ella,  sino  poi^ 
su  consentimientor  y  de  día  solo  se  franqueara  su  en. 
trada  en  los  casos  y   de  la  manera  que  determine  ia 


i4Sv  Las  contribuciones  se  repartirán  proporción 
naímente  sin  ninguna  ecepcion  ni  privilejio.   ^       ^ 

izfq  Quedan  abolidos  los  empleos  y  privilejio^ 
iereditaríos  y  las  vinculaciones;  y  son  enajenables  to- 
das las  propiedades,  aunque  pertenezcan  á  obras  pias^^ 
a  religiones,  ó  á    otros  objetos.  ^       ^ 

1 5o.  Ningún  jénero  de  trabajo,  industria,  o  C04 
mercia  puede  ser  prohibido,  á  no  ser  que  se  opon«^ 
ga  á  las  costumbres  pdbircas,  á  la  seguridad,  y  a  lai 
salubridad  de  los  Bolivianos. 

¿5 1,     Todo  iavemor   tendrá    la  propiedad  de  su| 
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clescnTrlmienlos,  y  d^e'sus  prodncciories.     LaleyTease^ 
guraríí'   oa  prlvilejlo  esciusívo  temporal,  ó  resarc¡aiien= 
to  de   la   pérdida  que   tenga  en  el  caso  de  pidjlicarlo» 
i52       Los  Poderes  Constítucioríaí^s   no  podrán  sus- 
pender la  Gonslítncíori,  ni  ios  derechos  que  correspon- 
den á  los  Bolivianos,  sino  en  los  casos  y  circunstancias 
esprescvdas  en  la   misma  Constitución,  señalando  indis^^ 
pensablemeBte   el  término  ^ue    deba  durar  la  suspeii^ 
fioii« 
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